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EDITORIAL 

i Libertad,    v  , 
Siempre 

Libertadl 

EL ESTADO PROVIDENCIA 
Colaboración dei Üf. Juan  LAZARTE 

LA libertad es una aspiración de todos los seres. EUo 
está en Ia naturaleza. Hacer cada uno aquello que 
más le agrade,  poner en acción todas Ias impulsio- 

nes, es ei supremo goce. 
Tan hijo de Ia naturaleza es un hombre como otro. 

JSadie tiene derecho de oprimir a su semejante. Si nos he- 
mos constitutido en sociedad no ha sido para mermar nues- 
tra libertad, sino para garantizarla mejor, para realizar un 
más amplio y positivo bienestar. En consecuertcia, impor- 
ta para ei común bien, no abdicar jamás dei natural dere- 
cho de ser libre, por ningún motivo ni pretexto, pues su 
firme mantenimiento es inexpugnable fortaleza contra ei 
autoritarismo y Ia tirania. Sin libertad, no hay derecho, no 
hay justicia, no hay equidad, no hay bienestar. Libertad, 
siempre libertad, en ei trabajo, en Ia asociación, en Ia so- 
ciedad, en todo y para todo. 

Los enemigos dei pueblo propagân siempre Ia espécie 
de que, sin ei freno dei autoritarismo, vendría el desorden, 
ia brutalidad, el caos. Nada tan falso. En primer lugar, de- 
bièrase demostrar que con el autoritarismo no hay desor- 
den ni molestar social, para probarnos su eficiência, en opo- 
sición ai principio de libertad. Bien ai contrario, Io que se 
ha demostrado de un medo irrefutable es que Ia humanidad 
no puede seguir así, y que un cambio radical es exigido por 
todo el mundo, excepto por los que Io explotan inicuamen- 
te. No se necesita gran talento para comprender que no es 
orden Io que se sostiene por Ia fuerza, que no es orden 
Ia incesante persecución y el continuo castigo, ni Ia ince- 
sante guerra entre los estados, ni Ia profunda miséria y 
dolor en unos y Ia exuberância de médios en otros, ni el 
vwiín ní l? »T"'.-ícv>.? .gv?rr:i, ;;"*■?"- le qfeft -TOhsMlWtir iwt* 
rrupción en Ias sociedades pasadas y presentes, esencial- 
mente autoritárias; que no es orden esto, repetimos, sino 
desorden, atropello, iniquidad. Y si el principio de autori- 
dad, por tantos siglos reinante, no ha podido conseguir Ia 
armonia social, £cómo creer que sin él sobrevendrá el caos, 
cuando el caos con él se ha producido? Le mata ai autori- 
tarismo su propia historia. 

Anulada Ia autoridad,  no queda  más que Ia  libertad 
triunfante. 

De SOLIDARIDAD OBRERA clandestina. Espaíia 

ALGUM OS economistas euno 
peos que antes de ia últi- 
ma guerra pasaron infini- 

tas veces, el disco dei Estado "Pro- 
videncia" están recapacitando, en 
parte, y saliendo de sus creencias 
ciegas en los benefícios estatales, 
para caer en Ia relatividad ilusó- 
ria   de un Estado de  "Bienestar". 

Se empieza a decir que este es 
uno de los problemas más impor- 
tantes que plantea Ia ciência polí- 
tica contemporânea y a Ia verdad 
que Io es. 

Sin embargo al Estado se le 
han atribuído numerosas virtudes 
y Ia solución de problemas econô- 
micos como el de Ia ropa, alimen- 
to, vivienda, etc, sin darse cuenta 
que el encarecimiento de todos es 
tos médios se debe al costo de los 
Estados que cada dia gastan más 
en sus fantásticos presupuestos de 
despilfarro y   administración. 

Todo Estado se cimenta en el 
poder militar y este enorme poder 
gasta por arriba y por abajo, 
cuanto tiene y cuanto no tiene y 
Ias expensas militares som onero- 
sas para los pueblos. No hay pro- 
dueción social que pueda no solo 
detenerlos, sino aguantarlos; sig- 
rtifican una enorme sueción que se 
hace  a Ia economia  general. 

El Estado quiere gloria y pres- 
tigio y esto colectivamente es Io 
más caro que existe en el mundo, 
pues no solo se paga con produe- 
ción y riqueza sírio con vidas, rui-' 
na y misérias de Ia población de 
cualquier país. 

Sus características son Ias de 
ser siempre consumidor y policial 
con Io cual instituye su terroris- 
mo para el "bienestar dei pueblo". 
No produce nada, pero vive de ia 
produeción social. 

Ultimamente se ha levantado Ia 
teoria de que desvia los ingresos 
de Ia gente acomodada (ricos) ha- 

CREENCIAS Y DUDAS 
Por A. de CARLO 

LA creencia es Io opuesto 
de Ia duda. La prime- 
ra se caracteriza por 

una debilidad mental, por ig- 
norância y pereza intelectual 
que se manifiesta por Ia fal- 
ta de ejercicios y por negli- 
gencia y abandono. El decai- 
miento sobreviene cuando no 
se siente Ia necesidad dei es- 
túdio, cuando se nos da todo 
resuelto. 

También suele ser conti- 
nuación de una desgracia; 
cuando germina el fatalismo 
y Ia superstición. Es el mo- 
mento más oportuno para sur- 
gir y desarrollarse nuevas re- 
ligiones, nuevos mitos, nue- 
vos errores y prejuicios. 

Es cuando el ser humano, 
abatido por los infortúnios, 
busca consuelo en Ia fe; pier- 
de Ia esperanza y se le apaga 
Ia ilusión. Entonces abraza 
una de Ias miles creencias 
o doctrinas religiosas que 
existen; Ia primera que se le 
presenta, o cualquier otra. 
con tal de atraparse en ella 
como un náugrafo a Ia paji- 
ta que ve flotar. 

El hombre quizá nunca lle- 
gue a saberlo todo, a conocer 
Ia causa de Ias causas. Y por 
pereza mental, y por amor 
propio, se resiste a confesar 
su ignorância; entonces es 
cuando acepta una doctrina 
que le sirva   de   consuelo, le 
explique y le resuelva todo  
en abstracto. 

Es el período de estanca- 
miento, dei conformismo y Ia 
apatia. 

Pero eso no es eterno ni sa- 
tisface a todos los indivíduos 
y en todos los tiempos. En- 
tonces sobreviene Ia reacción, 
el período de Ia duda, que es 
fecunda, germinadora, suge- 
rente y creadora. 

No hay façtor humano más 
eficaz y promisor, que más 
induzea al progreso y al descu- 
orimiento de Ia verdad, que 
Ia duda. 

Siempre que interviene Ia 
duda, se derrumban todos los 
ídolos, Ias creencias y Ias 
fes, para dar lugar a Ia inves- 
tigación y al descubrimiento; 
entonces evoluciona Ia ciência 
y se llega a una mayor perfec- 
ción humana. 

Es el período de mayor de- 

sarrolío material y mental; 
cuando el indivíduo rom- 
pe Ias amarraras de Ia inér- 
cia y el estancamiento, para 
lanzarse a Ia conquista de 
auevos y más perfectos idea- 
les de justicia; de bienestar y 
de libertad. 

Hay que desechar por funes- 
ta Ia perezosa creencia dog- 
mática, y abrazar Ia saluda- 
ble duda que conduce al escla- 
recimiento de Ia verdad, al 
reinado de Ia luz. 

ESPANA Y EL CONCORÍÍATO 

cia Ias clases pobres Error garra- 
fal pues en esta distribución le 
quita a los ricos, pero más le qui- 
ta a los pobres, pues el costo de 
Ia vida sube   siempre. 

Se ha dicho con claridad que ei 
Estado moderno es un nuevo sis- 
tema por el cual Ia riqueza priva- 
da pasa al mismo Estado por in- 
tervención de Ia burocracia, Io 
cual no necesita mayor comentá- 
rio. 

El problema de nuestra época 
es el agigantamiento de Ia recau- 
dación y Ia auto inversión de los 
ingresos al sistema de burocracia 
que dicert sirve a Ias necesidades 
colectivas. Razonamiento injusto 
pues nadie podrá sostener que el 
ejército, Ia armada o Ia guerra es 
una necesidad colectiva. 

No hay fondos públicos hay fon- 
dos estatales y ni estos tampoco 
solamente, pues toda Ia sociedad y 
sus bienes han pasado al Estado 
el cual hace y deshace a su pla- 
cer. 

Antafto se creía que mercetj a 
una "legislación buena" defende- 
ria al pueblo de medidas fraudu- 
lentas, dei alcohol, dei ágio y es- 
peculación, dei engano, ia adulte- 
ración de alimentos, etc Hoy él 
k» hace todo: vende alcohol, ali- 
mentos en varias naciones, y saca 
todo Io que puede mediante el 
fraude o el ertRiino v cuanto ya su 
accion dirècta es demasiado vio- 
lenta e intolerable el Estado 
merca Io que hace 25 anos prohi- 
bía. Todos tenemos fresco en Ia 
memória Ias mentiras de guerra, 
los fraudes y una serie de atroci- 
dades contra el espíritu y contra 
(a verdad, que pudrió el alma de 
los hombres que Ia sufrieron. En 
otros tiempos el hombre todavia 
podia elegir alguna cosa —consu- 
mo o produeción— en términos ge- 
nerales, hoy los Estados eligen 
por los hombres bajo Ia justifica- 
ción que hay muchos hombres que 
no saben elegir. Es decir que des- 
truye por completo Ia libertad in- 
dividual y Ias libertades en gene- 
ral, de Ias cuales él se ha apro- 
piado. 

Centro universal de los monopó- 
lios Io mismo en Ia compra que en 
Ia venta, él está presente, directa 
o indireetamente, Ia organiza o 
distribuye, gozando de todos los 
privilégios   anexos   a   negócios    y 
distribución. 

Se ha dado crédito ilimitado a 
Ia mentira convencional de que Ias 
personas no conocen sus asuntos 
individualeg y generales y por Io 
tanto el Estado ha de determinar- 
lo para todo el mundo. Esta abo- 
lición de Ia personalidad da por 
resultado que los asuntos indivi- 
duales de los habitantes de una 
nación o país, se resuelven como 
quieran resolverlos los gustos per- 
sonales de Ia burocracia, que al- 
gunas v«ceg se n^orna con el nom- 
bre  popular de técnicos. 

Se han creado términos como Ia 
"distribución equitativa" cuya fi- 
nalidad es fortalecer y aumentar 
Ia burocracia estatal, cuando no 
formar con ella un nueva clase, Ia 
comanditaria   estatistolatra. 

Nosotros nunca hemos defendido 
al capitalismo. Tuvo sus grandes 
defectos como explotación y liber- 
ticida; el Estado se levanto para 
frenarlo y ponerlo en beneficio 
de Ia oolectividad, pero traspasó 
Ia riqueza y poder para él mismo. 
El remédio resultó peor que Ia en- 
fermedad. 

(-» ADA final de afio, por pura rutina, los hombres se desbordan en felicitaciones, abrazos y buenos deseos que, 
por ejemplo, para los hipotéticos pilotos de los platillos voladores, habrá parecido una muestra de que de 

■■■- ahora en adelante el mundo habrá de marchar por los caminos de Ia fraternidad más sincera. Mas para quie- 
nes tenemos Ia costumbre de vivir en este mundo con los ojos bien abiertos no pueden enganamos tanta muestra 
de afecito que en el fondo no es más que hipoeresía mal encubierta. Bien sabemos que el ano próximo al igual que 
en los pasados el hombre, unicamente verá en su congênere el material propicio que ha de servirle de pedestal para el 
logro de todas sus ambiciones. 

Para nosotros anarquistas, un ano es igual a otro. Nuestra lucha es de todo tiempo y lugar. Y si algún mensaje 
quisiéramos enviar a Ia humanidad, doíiente y desquiciada por su propia estulticia y sus propios errores, seria para 
gritar: ;La acumulación de afios es el amontonamiento de misérias e injusticias! Si queremos salvamos dei caos que 
nos ahoga y envilece, ha de ser a costa de nuestro propio esfuerzo y sin regatear sacrificios. El bienestar humano 
se baila en abierta pugna con Ia infamante trilogia que hoy se ensenorea dei mundo: Ia superstición religiosa, el 
mito dei Estado y Ia vergüenza de Ia explotación humana. 

Combatir estas lacras ha sido Ia lucha anarquista en el pasado; seguir combatiéndolás, con redobladas energias, 
es nuestra misión en Io pervenir. 

El Grupo Editor de "Tierra y Libertad". 

jGUERRA 
MALDITA! 
Por Paulino GONZÁLEZ 

En los países de Estado y domí- 
nio totalitário Ia riqueza privada 
pasó al Estado, no a Ia sociedad. 
Hoy el capitalista es solo una po- 
tência secundaria por eso se habla 
de capitalismo de Estado y de to- 
tal economia estatizada, por cuya 
gradación pasa el capitalismo 
mundial, inclusive el norteameri- 
cano. 

El Estado hace muchas cosas 
peores que Ias hechas por el capi- 
talismo hace solamente médio si- 
glo Hemos aguantado a Ia fuer- 
za esa evolución tumoral y cance- 
rosa por agregado, pues de se- 
guir creciendo fine o finirá con Ias 
liociedades humanas tarde o tem- 
prano. 

Antes, en régimen demo liberal 
los ricos eran poços. Hoy Ia buro- 
cracia rica es más numerosa que 
los capitalistas de antano —en los 
países estatizados. 

El Estado en todas Ias latitu- 
des ataca Ia produeción y los in- 
gresos privados de los cuales toma 
Ia parte de león, y no hablemos 
de libertad, pues Ia única libertad 
existente es Ia suya  
. . La maquinaria estatal abarca 
Ia sociedad desde Ia estratosfera 
hasta el fuego central de Ia tierra 
y no deja ser viviente sobre el 
cual presiòna. 

EI progreso de tal maquinaria 
administrativa, estatal   rta.   iiétrario 
a poner en crisis Ia produeción de 
Ias fábricas de papel de todo el 
mundo.  ; 

Robô, inflación, confiscación, he 
aqui Ias medidas y médios lega- 
!es de Ia nueva distribución de Ia 
economia al final de su ciclo his- 
tórico 

"El Estado Providencia" Io es 
en primer lugar para sí mismo, 
mediante los -impuestos progresi- 
vos a Ia produeción, que crece con 
Ia rapidez  de un huracán. 

La produetividad se acumula en 
el Estado y ella cs antieconômica, 
antinumana por llevar al cénit los 
monopólios nacionales en camino 
de universalizarse, marcándole un 
destino fatal, pues no ha de ter- 
minar sino con Ia muerte dei Es- 
tado o con Ia crisis de Ias socie 
dades, por hacerse inaguantable ei 
enorme   parasitismo. 

Los pensadores de TJniversidad 
o dei ciclo capitalista, no quieren 
convencerse de Ia evolución gigan- 
tesca de Ia nueva estatizacion mo- 
derna merced a Ia técnica, fenô- 
menos de masas y poder. Tienen 
Ia Üusión de hacer retroceder a 
sus comienzos al Estado, que es 
vital o biológico, por planes colec- 
tivos que Io agudizan y superevo- 
lucionan. El Estado moderno no 
puede retroceder de su totalitaris- 
mo actual a su 'neutralidad" dei 
pasado siglo. Ha de morir inde- 
fectibleme-nte y aqui está el pun- 
to capital: ^Se salvará Ia sociedad? 
Claro que sí. Las Sociedades hu- 
manas Io engendraron y Io aban- 
donarán seguramente cuando se 
organicen comunal y sindicalmen- 
te en una verdadera sociedad so- 
cializada por médio de Ia colecti- 
tivización produetiva y Ia libertad 
integral. 

Sociedad de produeción y rique- 
za colectiva y personas libres, 
pues bajo Ia égida de los estados 
—liberal o totalitario^— no existió 
más que Ia esclavitud de los hom- 
bres, cuya terminación hoy Ia ve- 
mos llegar a través de Ia crisis o 
bancarrota estatal. 

MALDICION que corre por el mundo... cruza los 
mares. . . escala Ia montaria y llega al cielo. 

Maldición que articulan en todos los idiomas, 
apretando contra sus pechos las manos crispadas de unas 
puntiagudas, todas las mujeres dei mundo. Madres.. . es- 
posas ... hijas, hermanas. .. novias..., todas han encen- 
dido Ia llama dei amor. ;Llama inútil! Cuando no tuvo ca- 
lor suficiente para reducir las ambiciones de los hombres. 
;Llama inútil! porque no tuvo más calor que el fuego que 
fundió el acero y forjo el arma que mata. ;Llama inútil! 
que no tuvo suficiente calor, como para retener al hombre 
que sintió atracción por el fuego destruetor de Ia metra- 
11a.. .  por el fuego que chamusca Ia carne. . . 

;Guerra maldita! 
Maldición que exhala el labriego. . . cuando secándose 

Ia frente empapada de lividez extrana, abandona el arado 
para empunar el fusil y deja con tristeza Ia tierra que re- 
gara con el sudor dei trabajo. Maldición, que sale carras- 
peante Ae Ia garganta dei obrero, dei empleado, dei arte- 
sano, dei estudiante, dei artista, al abandonar los elemen- 
tos de trabajo construetor de Ia civilizadón, para marchar 
a Ia trinchera a enfangar sus vidas, sus sentimientos, con 
el barro amasado de sangre y despojos humanos. Maldición, 
que murmuran entre oraciones las multitudes de ancianas, 
mujeres y ninos, en su largo peregrinaje a través de cam- 
pos y caminos; expulsados de sus hogares por el desborde 
de ambiciones bárbaras. 

;Guerra Maldita! 
Maldición que siempre Uegó tarde... cuando Ia guerra 

fue reguero de tragédia. No Ia supieron proferir los hom- 
bres y mujeres, cuando llegaron un dia y otro dia en el co- 
rrer de meses y de anos a las fábricas de armamentos, 
j Porque ese trabajo de futuro funesto... les proporcionaba 
el pan de cada dia! ;Los hombres, canturriaban quizás una 
canción de libertad, ajustaron Ia pieza de Ia máquina desti- 
nada a pisotear Ia libertad!    . 

;Y las mujeres... contentas... ensayando tal vez una 
canción de cuna, como himno a Ia procreación, llenaron de 
pólvora Ia bala que había de matar al hijo de otras ma- 
dres. .. tan madres como ellas! 

jGuerra maldita! 
Dicen los pueblos, que trazaron sus limites geográficos 

con trozos de libertad y luego, vieron resquebrajar sus 
fronteras por Ia invasión brutal de ejércitos esclavizados a 
ciegas disciplinas. 

;Guerra maldita! dicen los pueblos chicos indefensos y, 
fijan su maldición en los invasores que les obligan a sacriti- 
carse en una defensa estéril, o a entregarse a una esclavi- 
tud resignada. . . aplastante. ..  ;triste esclavitud! 

;Y todas las maldiciones juntas, a pesar de tener una 
inconmensurable fuerza moral, no tienen valor potencial su- 
ficiente, como para detener las; ambiciones de un pufiado de 
hombres, estranguladores de libertades. . . verdugos dei De- 
recho y Ia Justicia! ;Punado de hombres que embriagaron 
a las juventudes con anestesia de matar. . .   y matar! 

ESPANA Y EL PACTO YANQUI-FASCISTA 

EL NÍVEL DE VIDA 
EN ESPARA 

CONTINUAMENTE llegan a Barcelona buquês de gue- 
rra Estadounidenses, y los marinos hacen manifes- 
taciones de Ia baratura con que se encuentra todo 

en Espana. 
Sí, en efecto, en Espana está todo muy barato, pero 

para los marinos americanos. Porque si damos Ia palabra 
a las cifras que son más elocuentes que cuanto nosotros po- 
damos decir, veremos Ia enorme diferencia dei salário exis- 
tente entre uno y otro país. 

A falta de saber con todo detalle Io que gana un obre- 
ro en los Estados Unidos, establecemos Ia comparación en- 
tre los marinos de aquel país y los' que aqui desempenan 
igual función. 

Un marino raso americano cobra 2.50 dólares darios, 
que ai cambio de 39.85 pesetas, son en número redondos 
100 pesetas. 

Un marino raso espanol cobra 32 pesetas mensuales, 
que son alrededor.de   1.05   pesetas diárias. 

Lo que un marino americano cobra en un dia, un ma- 
rino espanol lo cobra en 3 meses y 5 dias. 

;EL SUELDO DE UN ANO DE UN ESPANOL ES 
COBRADO EN 4 DIAS, CON UNA PEQUENA DIFEREN- 
CIA, POR UN AMERICANO! 

Efectivamente, después de estas comparaciones vemos 
que en Espana está todo muy barato, pero es para quien 
gana 100 pesetas diárias, pero para nosotros, los obreros 
que cobramos diariamente jornales de 15, 20, 25 y 30 pe- 
setas, es un nível miserable que ofende por el contraste de 
opulencia e indiferencia en que viven los aposentados. 

Y ahora, solo nos resta comparar en términos genera- 
les Ia discrepencia existente entre un marino americano 
y un espanol, en todos los demás ordenes de Ia vida, y ve- 
remos claramente Ia situación dei obrero dei suelo his- 
pano. 

De SOLIDARIDAD OBRERA clandestina.   Espana 
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í 

LAS GRANDES MENTIRAS 
SOC IALES, LAS LEYES 

Justicia iquién te ha matado? El Juez: VICTOR  HUGO 
Por ei Dr. Pedro VALLINA 

EL EQÜINO X 
Por ei CANCILLER ROUX 

Tenía yo poço más de veinte anos cuando me encontraba refu- 
giado en Paris y vivia en ei Barrio Latino, habitado en su mayor 
parte  por estudiantes  llegados de todos  los  paises. 

Todas Ias maiianas, ai dirigirme a Ia Eseuela de Medicina, Io 
primero que encontraba, a poços pasos de mi casa, cerca ai Panteón, 
era una hermosa libreria, atestada de libros de leyes que, por otra 
parte llenaban unas mesas puestas en Ia calle para llamar Ia atención 
dei público . 

"Examinar los libros, buscarlos, hojearlos, es una grata ocupa- 
ción", decía Azorin. He sido Io que se 11'ama una verdadera rata de 
biblioteca y detrás de los libros me he pasado una buena parte de 
mi vida. En Paris me sabia de memória Ias calles donde se encon- 
ban Ias librerías, y todos los dias recorria Ias orillas dei Sena en 
busca de libros viejos. jCuántas veces acortaba Ia comida para com- 
prar algún libro! Pero aquella libreria vecina a mi casa me produ- 
cía una repugnância extrema cada vez que Ia contemplaba. Era 
que solo contenia libros de leyes y estas me horrorizaban desde 
nino, por Ia mala manera de conducirse los que Ias aplicaban. En 
aquellos volúmenes se encontraban impresas y comentadas todas Ias 
leyes dei mundo, antiguas y modernas, que no habían servido para 
nada, sino para amparar muchas iniquidades. No muy laáos de Ia 
libreria estaba Ia Eseuela de Derecho, y los futuros abogados encon- 
traban en ei establecimiento los libros de texto que habían de llenar 
Ias cabezas de tantos disparates. Y pensando sobre esto me decía: 
iQué mérito tiene aprenderse de memória Io que no sirve para na- 
da? Si me aprendiese ei número de tejas que tiene cada casa de una 
ciudad i qué valor espiritual tendría todo esto ? Absolutamente 
ninguno. 

Asombra todo Io que han legislado los hombres en tantos pue- 
blos y en tantos siglos, y si se amontonaran los papeles que se 
han escrito tratando de leyes, es muy probable que ei volumen se- 
ria tan grande como ei de una pirâmide de  Egipto. 

Si hay una ley buena impuesta por Ias costumbres, o por 
los pueblos reclamando Io que es justo, esa no se cumple, por que los 
encargados de aplicaria Ia burlan con mucha facilidad. Y Ias leyes 
malas, Ias peligrosas, hechas para proteger Ia propiedad robada, son 
Ias que se aplican en perjuicio de los  que nada tienen. 

Recuerdo que un notable abogado y elocueeite orador, Menén- 
dez Pallarés, republicano federal, gritaba en un mitin celebrado en 
Madrid hace más de cincuenta anos: "Las leyes nt> sirven para nada, 
porque las escriben los hombres, las violan los jueces y las borran 
los militares con las espadas". 

En efecto, vaya un ejemplo, cualquier botarate de militar, un 
Franco, sin ir más lejos, borra con su espada y las de los fascine- 
rosos que Io seguían las leyes que estaban en vigor en Espafia y 
promulgan otras nuevas a su capricho para sancionar sus crímenes. 

A raiz de Ia insurrección de los mineros asturianos, en Octubre 
de 1934, me encontraba preso en Ia cárcel de Badajoz en unión de 
un centenar de detenidos, casi todos socialistas, y por cierto exce- 
lentes personas. Un dia vinieron a visitamos dos diputados socia- 
listas, que gozaban de Ia impunidad parlamentaria, y en ei acto 
fueron detenidos y encerrados con nosotros. Un amanecer, desvela- 
dos por Ia cama que teniamos en ei duro suelo, los diputados se 
hacían lenguas alabando las leyes que habían votado y Ia Consti- 
tución que habian hecho a Ia que ninguria otra igualaba. Como todos 
los presentes asentían con un silencio, no pude menos que llamar àl 
orden a aquellos diputados y hacerles comprender que su misma pri- 
sión  desmentia Io que estaban diciendo. 

jCuánto se discutió en aquel Parlamento, cuanto se legislo, 
cuantas leyes se votaron! mientras sus esbirros perseguían, encarce- 
laban y  fusilaban a los trabajadores que,   con. más sentido común 

.    f ..._   y 

EL MITC DE 
LA PAZ 

  Por Cristobal GARCIA 

No hay paz Dosible, con firma o sin firma de tratados, 
, no puede haberla mientras ei mundo conserve su actitud 

agresiva y estruetura econômica y política. 
La Historia nos dice que, desde ei ano 1500 antes de 

nuestra era se firmaron por los Estados más de 8000 trata- 
dos de paz que debían subsistir para toda una eternidad. 
Su duración como término médio ha sido de dos anos. Sin 
embargo en vez dei sincero deseo de perpetuar una paz du- 
radera, Io que se hace hoy por los Estados es jugar con Ia 
vida o Ia muerte de Ia Humanidad. 

La palabra "democracia" para todos es una ganzúa co- 
mo Io es ei contenido humanitário dei cristianismo para ei 
"caudillo Franco" y para ei Vaticano, como Io es ei comu- 
nismo para Ia U.R.S.S. 

Norteamérica y Rusia no muestran más que una más- 
cara de Ia violência que son suceptibles de desarrollar. Son 
dos imperialismos en pugna, pero uno y otro llevan a un 
mismo fin: a Ia concentración de fuerzas autoritárias y a 
Ia negación de Ia Libertad. Desaparecidos Hitler y Musso- 
lini, siguen en pie las causas, y las fuerzas que dieron ori- 
gen a Ia manifestación virulenta dei fascismo. 

La paz ha sido siempre un anhelo imperioso de Ia Hu- 
manidad . Y casi todas las guerras se han hecho con ei pre- 
texto de luchar por Ia paz. Eso es uno de los mayores chan- 
tages que hacen los gobernantes. 

No es posible que los pueblos dei mundo encuentren 
equilíbrio, übertad y paz mientras perduren los sistemas au- 
toritários actuales. La paz está lejos. Unicamente Ia or- 
ganización de los pueblos sobre princípios dei socialismo li- 
bertário podría establecer sólidas bases. 

Los actos de los Estados están guiados en todo; momen- 
to por sus intereses, por sus necesidades, por sus 'ambicio- 
nes y domínio. 

Ni los EE. UU. ni Ia U.R.S.S., como así mismo 
Inglaterra se desarman, ai contrario, harán por armarse 
más cada dia. 

Rusia, por su parte, prepara a las masas fanatizándo- 
las con ei mito de Ia paz, para que secunden y obedezean sus 
consignas y hacer que los pueblos vivan bajo ei domínio 
dei látigo y Ia opresión. 

Norteamérica con sus millones de oro y su "prosperi- 
dad" econômica lanza a los pueblos ei anzuelo con promesas 
de salvarles dei caos econômico en que se encuentran, y pen- 
sando situarles en ia primera línea de sus trincheras. 

iQué hacen los pueblos entretanto? Estos no han reco- 
brado Ia clara conciencia de Io que son y representan, de Io 
que pueden. 

Las fuerzas dei mal tratan de retardar Ia Revolución 
Social transformadora e inevitable. 

Vivimos en guerra permanente. Después de 1914-18 
ha habido una trégua de 20 anos, Uena de incidentes. Ter- 
minada* Ia conflagración mundial 1939-45, Ia trégua va a 
ser más breve y accidentada. 

El mundo entero sigue en convulsión Los pueblos de 
Europa no se sienten seguros. Los de Ásia,, de África, se 
mueven. En América las fuerzas ocultas se agitan. El con- 
flicto de intereses es permanente. 

Tal es Ia norma que parece inspirar a Ia política de los 
Estados en  pugna y a Ia diplomacia Internacional.    Las 
alianzas que se pretenden concertar no responden a una vo- 
luntad sincera de Paz, se conciertan con ei convencimien- 

. to de que Ia guerra es inevitable. 
La palabra Ia tienen los pueblos civilizados y los hom- 

bres libres dei mundo. Si estos no saben ver claro y actúan 
con energia e inteligência, van a ser Io que han sido a tra- 

vés de Ia Historia: las eternas víctimas de Ias pugnas im- 
perialistas. 

que todos los diputados, reclamaban medidas urgentes, sin las cuales 
Ia República estaba perdida. Pues bien, una coz de Franco hizo ro- 
dar por tierra todo aquel tinglado constitucional. 

Apelo a mi memória y desfilan ante mi, atropellándose, nume- 
rosas escenas donde se   representan las farsas de   las leyes. 

Vivia yo en Madrid y por entonces había en Ia capital varias 
notabiliaades picarezcas muy conocidas por ei puebio, entre ptras un 
tunante de ia política, bagaata; un tal Uon Tancredo, que converti- 
do en una estatua empolvada y subido en un pedestal, esperaba im- 
pasible ai toro, mientras que en ia plaza reina ba un silencio sepul- 
crai; un íamoso laisiiicaaor, Mariano Conae, gemo en su arte, àl 
servicio de quien queria empleario, cuando no trabajaba por cuen- 
ta propia. 

Con frecuencia hablaban los periódicos de las estafas cometidas 
por et>te iaisiiicauor, moaeio en su gênero, a ciência y paciência de 
las autoridades que 10 hacían aetener y a poço io sonaoan los jueces. 
Por casualidad me enteré un .dia de los motivos que había para que 
nunca iue.ia  cunueiiauo.. 

Encontrándome, como de costumbre, preso en Ia Cárcel Modelo de 
Madrid, mas de una vez liegó detenido "Mariano Conde, y cuando 
creiauius que seria conoenauo a vários anos de prision, por Io gtave 
de su deiito, no tardaba en recobrar Ia libertad, míentras que los 
presos guDernativos nos llevabamos encerrados muchos meses. A Ia 
caída de ia tarde, los presos de unas galerias vecinas se subían a 
las ventanas de sus ceidas y conversaban entre ellos, gracias a Ia 
tolerância despiegada en aqueilas. horas por los zeladores de Ia 
prisión. Uno de los detenidos, que había sido algún tiempo emplea- 
do en un Juzgado y sabia aigo de leyes, se subia a su ventana, con 
un CJodigo r/enal en ia mano, y desde aüí contestaba a las muchas 
consultas que los presos le hecían. Por Io general, casi todos esta- 
ban presos por robô y algunos por rina. Mariano Conde subia tam- 
bién a su ventana, y como se creía hombre superior, escuchaba en 
silencio aquel parloteo. Cierto dia uno de los presos preguntaba por 
curiosidad ai leguleyo Ia pena en que incurría Mariano Conde por 
su última falsificación, y ei otro, sin consultar sü librejo, le dijo 
como cosa cierta los anos, los meses y los dias a que seria conde- 
nado. Como todos comentasen Ia pena grande que correspondia ai 
falsificador, este, con su voz tranqüila, dijo:"Este hombre no sabe 
de leyes y no dice más que disparates". Entonces ei aludido altrió 
ei Código Penal y le leyó cuál seria Ia sentencia, de acuerdo con Io 
que había dicho. "No te canses en leer ese librillo, le contesto Ma- 
riano Conde, porque ahí no dice ei dinero que voy a darle, como 
otras veces, a los jueces para que me pongan en übertad". Se hizo 
un silencio solemne en Ia concurrencià y todos se llevaron las ma- 
nos a sus bolsillos, y ai encontrarlos vacíos, no dudaron de que se- 
rían condenados. 

Por cierto que en aquella época observe una cosa digna de re- 
ferir. Un dia fueron puestos en libertad casi todos los presos de 
derecho común, y solo quedamos en Ia cárcel los presos gubernati- 
vos. Al informarme de aquella medida tan extrana, me dijo un em- 
pleado de Ia prisión: "Como hoy es dia de. elecciones han soltado a 
los presos a  condición de que voten  ai candidato   monárquico". 

En cierta ocasión estuve deportado en Fuenlabrada de los Mon- 
tes, puebio dei distrito de Hérrera dei Duque, famoso por Ia manera 
tan descarada que tenian  de burlar las leyes.  En  dias   de eleccio- . 
nes ei cacique, que era ei médico, hacía votar a sus partidários en ei 
momento  de  àbrirse los colégios, y enseguida  colocaba las maneci- 
llas dei reloj de Ia Villa a las 5 de la- tarde y ya no votaba nadie, 
y ei que protestaba, una paliza y a Ia cárcel. Así eran las eleccio- 
nes en todas partes; no tan brutales, pero tan falsas. Este mismo 
cacique  llegó  a quedarse contodas  las  tierras ejidales dei rmeblo. 
Uus strjeifca   de  íos' peores antecedentes, especiaiizacStí^elfla mate-' 
ria, Uamados los "Monos" llegaron de Herrera dei Duque y con es- 
crituras falsas les vendieron las tierras que no eran suyas, y ei pue- • 
blo se quedo sin ellas. Claro está que ei que siembra vientos reco- 
ge  tempestades, y un dia llegó en que los  culpables  fueron fusila- 
dos por los campesinos. 

No creemos necesario seguir hablando sobre Ia inutilidad de las 
leyes y Ia mala manera de aplicarlas, porque cualquiera de mis lec- 
tores puede contar Io mismo o algo más escandaloso. Y es posible 
que hayan oido referir este sucedido, que caracteriza muy bien Ia 
inmoralidad de los jueces: 

Dos indivíduos se disputaban Ia posesión de una vaca, y uno 
de ellos fué a visitar ai juez de Ia causa. Este Io tranqüilizo y le 
aseguró que Ia vaca seria- para él. Pero ai fato entro ei otro liti- 
gante, y recibió dei juez Ia misma promesa. Extraiiada Ia mujer 
dei juez de Ia contradieción en que incurría su marido, le llàmó Ia 
atención sobre Io que acababa de decir, pero este, le contesto mien- 
tra reia a carcajadas: "Ia vaca no va à ser ni para ei uno ni para 
ei otro; Ia vaca será para mi. 

Si por otra parte consideramos ei número de personas' que se 
dedicàn a confeccionar las leyes y a burlarlas: legisladores, magis- 
trados, jueces, empleados de los juzgados, carceleros, verdugos, etc, 
se tiene un ejército formidable de hombres que no sirven para nada, 
sino para embrollar las cosas y vivir a costa de los que trabajan. 

Además detentan numerosos edificos, algunos suntuosos, como 
ios Palácios y Ministério de Justicia, y otrós repugnantes, como las 
cárceles y presídios, que podrían emplearse en cosas útiles como de- 
pósitos de basuras estercoleros, cloacas, etc, en compensación por 
ei darío que  habían  hecho. 

Por otra parte, para que sean efectivas las leyes, si se desea 
que se cumplan, se necesita Ia ayuda dei cuerpo de policia y de los 
militares, parásitos todos dei cuerpo social. 

Si todos estos seres se dedicasen a una labor útil, como de ba- 
rrendero, enterrador, carpintero, zapatero, herrero, Iabrador etc, o 
bien en las artes o las ciências, si tenian capaeidad para ello además 
de recobrar Ia dignidad que habían perdido en sus enredos, harían 
una labor útil. 

i Cuando llegará ei dia que los hombres destruyan todas las 
leyes artificiales y se rijan por esta sola ley, que ha de estar gra- 
bada en nuestro corazón: "Todos los hombres son iruales y herma- 
nos y se han de conducir como personas decentes, y no como malva- 
dos, sin que los unos puedan explotar y tiranizar a los  otros! 

Precisamente hay una tendência muy generalizada entre los 
hombres a arrreglar sus diferencias sin Ia intervención de las le- 
yes. Un ejemplo de esto, que todos conocemos, nos Io ofrecen ei 
llamado Tribural de las Águas, de las huertas de Valencia, donde 
los huertanos solucionan las dificultades que surgen entre ellos sin 
Ia intervención de jueces ni de leyes, sino con su honradez 
buen sentido. 

Luchemos, pues, contra todas las leyes existentes, contra los 
que las aplican y contra los que las sostienen, y demos paso a una 
sociedad de iguales que se rija por los princípios de Ia ayuda mutua, 
a una sociedad anaiquieta. * 

No olvidemos, como decía Suárez de a Escosura, en su bello 
libro de pensamientos, que hay un hombre más fuerte que ei que da 
Ia ley, y es ei que no Ia teme. 

Hay caballeros de àpellido, caballeros de caha- 
llería, caballeros de extracción aristocrática, caba- 
lleros dei honor y "caballeros furtivos", que solo 
tienen de tales "caballeros" su parecido físico-níen- 
tal con ei cuadrúpedo   eqüino. 

En determinada ocasión he tenido Ia oportunidad 
de conocer esa clase de "caballeros" —por Io gene- 
ral poseedores de excelente posición conómica— pe- 
ro totalmente divorciados de Ia cultura y de los 
sentimientos de superación humana. Quizá estos de- 
fectos obedezean a su desgraciada semejanzà a Ia 
raza eqüina. 

Como "vegetantes" de Ia sociedad, su condición 
social se encuadra en Ia dei "Burro de Oro", niani- 
festándose como perfectos imitadores dei HOMBRE 
y llegando ai extremo de intentar superarlo por las 
ventajas que les ofrece su situación econômica, Ia 
cuàl, por Io regular, es ei produeto de una expolia- 
ción en Ia que marchan parejos Ia miséria, las lá- 
grimas o las manchas de   sangre. 

Alguien ha dicho, cuando se habla de las fortu- 
nas de estos eqüinos sociales, que entre ei solípeA) 
y ei cuadrúpedo, poseyendo ambos cu&tro patas, 
existia Ia misma diferencia que entre ei milionário 
científico y ei milionário audaz. El primero acumu- 
laba ei capital empleando Ia ciência, y ei segundo 
lograba sus propósitos por médio de Ia audácia, pe- 
ro ei uno y ei otro, socialmente pertenecían ai mis- 
mo reino. 

Pues bien; como todo en Ia vida debe tener una 
compensación, ei "Excelentísimo senor don Fran- 
cisco Franco Bahamonde (Perdonen su árbol genea- 
lógico integralmente safardita), "generalísimo dei 
Ejército Espaííol", Jefe supremo de "Falange Es- 
paíiola, Tradicionalista y de las Jons", "Jefe dei 
Estado Espaííol" y "Caudillo de Espafia por Ia gra- 
cia de Dios" —que es totalmente opuesto a por Ia 
gracia dei puebio—, ha decidido condecorar a estos 
eqüinos, con Ia banda de Isabel II   

Claro que en esto de las "bandas", si tenemos 
en cuenta Ia riqueza expresiva dei léxico castellano, 
existen múltiples interpretaciones. 

Hay bandas de música, bandas metálicas, ban- 
das de seda, bandas de bandidos, etc, etc, pero en 
Ia vida hay que ser justos y forzoso es decir que 
las "bandas" otorgadas a estos eqüinos no corres- 
ponden a las "bandas" de bandidos, toda vez que 
para ser bandidos no sirve cualquier bruto por mu- 
cho  dinero  que porte  en sus alforjas. 

Sin embargo, hay eqüinos tan perfectamente do- 
mesticados —sin que ello signifique que provienen 
de Ia rama doméstica— que hasta son utilizables en 
campanas políticas de altura— claro que con peo- 
res- intenciones que un miura—, siendo también 
muy provechosos para costear una campana en pro 
dei reconocimiento de "facto" dei "Gobierno dei ge- 
neralísimo" por parte dei estado mexicano. 

Un poço menos que pretender eregir una está- 
tua universal ai hebreo Moisés o demandar una pen- 
sión vitalícia dei gobierno francês para los des- 
cendientes de Landrú por su criminal labor contra 
indefensas mujeres. 

, t Triste   ironia  -le Ia  vida!       , A   _,„ 
Los que ayer huían de su pátria por no vestu 

un uniforme militar, por no prestar un servicio pá- 

trio a razón de três centavos por dia, hoy se tor- 
nan, después de largos lustros de prófugos, en "pa- 
triotas recalcitrantes".. 

En verdad, estamos ante un caso psicológico, 
pero muy  propio de toda mente inconclusa. 

En Ia "charanga" política de los eqüinos, en rea- 
lidad, no existe Io que pudiéramos denominar "re- 
cuperación patriótica", sino ei deseo de ser algo 
más que ei "Burro   de Oro". 

Han oido hablar de prohombres ,de personali- 
dades dei mundo social, de próceres de Ia pátria y 
de muchas cosas más que Ia vanidad suele plasmar 
en bellas imágenes, centrando Ia silueta ilusória 
en las mentes ineonclusas de esos "infelices" eqüi- 
nos que, si bien quisieran cambiar de calificativo 
su reino, continuaran de por siempre con Ia misma 
graduación de inteligência y Ia estampa ,"brillante 
dei "Burro   de Oro". 

jPobre "Excelência"! Tus nuevos "súbditos" 
pertenecen ai "Grupo de los eqüinos X", mucho más 
utilizables para Ia labranza que para popiciar con- 
ciertos diplomáticos entre Ia libertad y Ia oligar- 
quia. 

Ayer, tiempo pasado; hoy, tiempo presente; ma- 
fiana, tiempo futuro. 

Dejemos que Ia historia tenga algún dia Ia ocu- 
rrencia  de   dedicar una página a  los imbéciles. 

SERVICIO DE LIBRERIA 
EDICIONES ORBE 

De Angel   Samblancat 
HUBO   UNA,   FRANCIA   (Ocaso   de   Occidente). 

$5.00 ejemplar. 

Del  Dr.   Andreu 
EL PARTIDENO (Buen ladrón de Honduras) $5.00 

ejemplar 
LA HIJ\ DELA REVOLUCIÓN (Novela dela 

Independência norteamericana) $ 5.00 ejemplar. 
LA ALEGRIA DEL VIVIR (El capital financiero 

en Ia Revolución Espanola) Novela $5 .00 ejem- 
plar. 

EDICIONES VÉRTICE 
LIBRGS   RECDMENDABLES 

El Proletariado Militante, A.Lorenzo 20oo 
El Intelecto Helenico, P. Gener 5oo 
Ensayos y Conferências, P. Gon Soo 
Dos Conferências, H. Plaja 2.00 

P E D I  D D S    A 

TIERRA Y LIBERTAD - Apartado 10596 México, D. F. 

POR     E ÍL L O $ 
Para seguir viviendo, cuantas veces me basta 
ammarme hasta un sitio soàtarxo y oscuro 
y, olvidado de todos, soliozar mi amargura 
por todo Io Ultrajado y herido en este mundo! 

Mauro MARIO 
Por esa carne que gime en los prostíbulos 

inmouiaa ai prejuicio tíe moralistas barocros; 
enferma y lacerada carne de sac.iL.cios 
ofendida  y honada por turbios erotisuios,, 

Solkxzar  por los ninos de Ia sonrisa triste, Por los velludos pechos que en los amaneceres 
 renovación biológica de esta trágica espécie— vengativos y lívidos de ios tuSilamientos, 
que se apiian en húmedos tuguríos desoÁadou fiorecen desafiantes extremecidas daiias 
y a cara o cruz se juegan sus vidas con Ia muerte. junto a impasibies lapias de mudos cementerios. 

Por los adolescentes vestidos de soldados 
que, hundidos en ei f ango de las pútridas pátrias, 
mueren con Ia tristeza desolada y suprema 
de ver como se esfuman sus sueiios y sus ânsias. 

Por  aquellos  que velan en las ceidas umbrias 
con las ardidas frentes a las rejas   pegadas, 
afilando en ei  tiempo su  dolor imponente 
y batiendo los muros con sus alas tronchadas. 

Por esas multitudes que marchan encorvadas 
sosteniendo Ia burla de  inícuos privilégios; 

rebaüo dolorido, silencioso y paciente 
cargando su infortúnio por senderos eternos.. 

Erguido sobre un fondo de piedad y amargura, 
por ELLOS es que canto, sin saber como canto; 
y hundidas mis  raíces  en  ei dolor dei mundo 
de ser hijo dei hombre me siento avergonzado! 

y su 

AVISO 
Si algún compafiero tiene ei 

primer tomo de Ia obra "La C. 
N. T. en Ia Revolución Espano- 
la", y bien por no tener interés 
en Ia obra completa o por no ha- 
ber conseguido los tomos segundo 
y tercero no tenga inconveniente 
en deshacerse dei mismo, se ruega 
lo*remita a TIERRA Y LIBER- 
TAD, Apartado 10596, México 1, 
D. F., y su imnorte le será abo- 
nado por este Grupo. Esta pe- 
tición se basa en que hay bastan- 
tes companeros que nos solicitan 
este tomo y no podemos servirlos 
por estar agotada su edición. 

Grupo "Tierra y Libertad" 

DESDE FRANCIA 

DEMAGOGIA Y REALIDAD 
J>or URRECHQ 

T K A S    L A    VENTA 
(Soneto) 

Uno de sus esbirros, preguntaba 
ai tirano dei Pardo, cierto dia: 
Si estallara una gnerra, iqué seria 
de "vuestra Espafia"?, a quien tanto "amaba". 
Si estallara una guerra, contestaba, 
pronto de Espafia ai yanqui quitaria 
y otra vez "nuestra Espafia" quedaria 
a merced de nosotros, como estaba. 
Por muchos yanquis que a esta tierra lleguen 
y con todas sus armas, nunca pueden 
contra treinta  millones de personas 
que además son "católico-espafiolas." 
Para Franco, que importa otra traición, 
si es Ia moneda de su condición. 

P.  GONZALEZ Guillén 

NOTA DE INTERFS 
Por disposición de Ia Adminis- 

tración de Correos, Ia correspon- 
dência dirigida a nuestro apartado 
solo nuede venir a nombre de 
TIERRA Y LIBERTAD o de Enri- 
que Playan. Dado ei caso de que 
actualmente, en nuestro apartado 
se recibe correspondência a muy 
diversos nombres, rogamos a todos 
nuestros lectores y companeros, 
que cuanto hayan de enviarmos Io 
hagan solamente a los dos nom- 
bres referidos pues de continuar 
como hasta ahora, corremos ei pe- 
peligro de que Ia correspondência 
se pierda o SE NOS RETIRE EL 
APARTADO,   que tan útil nos es. 

QUE TOMEN BUENA CUEN- 
TA DE ELLO TODOS. 

Cuado Ias masas y los pueblos confian todo a polí- 
ticos de altura o de via estrecha, ofrecer cuesta poço. Así, 
cuanto no] se ofreció ai mundo durante 3a segunda guerra 
mundial; ei derecho a regirse por si mismos, a que cada 
puebio se d]era ei régimen que mejor se acomodara a sü 
manera de ser, a su idiosincracia, a su sentir. ;.Resulta- 
do? Ya Io vemos. Imposición por todas partes. Democra- 
cia a todo pasto, pero de tal naturaleza que Ia libertad 
va desapareciendo sin que nos aueramos dar cuenta exac- 

'ta. Claro que de unas a otras hay cierta diferencia, pero 
ai fin todas aspiran a Io mismo; a regimentar los pue- 
blos, a atar cuantos cabos estaban floios o sueltos, a su- 
primir esos dorechos sacrosantos aue un dia fueron pom- 
posamente declarados: Derechos dei Hombre y dei Ciuda- 
dano. 

En los afios 1944 y 45 oímos decir: "El P. C. se pre- 
para a llevar a cabo Ia revolución". En cuanto les dieron 
parte de las riendas dei poderj preconizaron sus queridos 
jefes, (algunos purgados ya por sus manias de grandezas 
personales, parece ser); que había que trabajar más y más, 
producir sin descanso y no pensar ni en reivindicaciones 
ni en nada. Vedlos hoy. imnotentes, perdiendo terreno ca- 
da dia, porque también Ia demagogia cansa. No basta ase- 
gurar a priori, hay que demostrar prácticamente que es 
posible Io que se propaga y se desea. 

Han pretendido los comunistas copiar a Loyola cuan- 
do dicen: ai partido hav aue ofrecerlo todo, ai partido hay 
que darle más aue Ia vida. hay que entregarle hasta Ia dig- 
nidad pronia y Ia voluntad propia; supeditar todo a él, ami- 
gos, família, absolutamente todo. Y eso no es fácil ya. 
Se prefiere Ia jefatura propia de grupos o masas densas o 
mediocres única manera de hacerse cotizar por su cuenta. 
De ahí las partículas en aue ya subdividiéndose sin césar. 

Qué poço le costó a Trostky en 1932 vaticinar: "Sea 
cual fuere ei desenlace de Ia revolución espanola (debía re- 
ferirse a Ia implantación de Ia 2a. república), en todo ca- 
so acabará para siempre con ei anarquismo. Afirmación 
gratuita.de demagogo que desconocía por completo ei tem- 
ple dei anarquismo espaííol. 
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ACTÜALIDAD Y PORVENIR 

EL OBJETIVO PRINCIPAL 
Por Severino CAMPOS 

DESDE CHILE 

LA Ç.U.T.CH. Y EL 
ESTADO DE SITIO 

Parece que cunde ei pesimismo. El idealismo de pros- 
peridad no es patrimônio de tantas personas como era has- 
ta hace poço.  Se duda, se desconfia y hasta se renuncia. 

IEstamos ai borde de Ia debacle definitiva? Seguro 
que alguien Io afirmaria. i Con razón 1 i Con fundamentos ? 
No hay razón ni fundamentos para asegurar que Ia huma- 
nidad decae, se pervierte y renuncia a un porvenir esplen- 
doroso, donde Ia libertad y ei bienestar sean patrimônio co- 
mún. 

Todas Ias creaciones humanas tienen alternativas. El 
ritmo ascendente no es regular. La progresión es acele- 
rada o lenta, pero jamás pierde existência Io que es ga- 
rantia de Ia vida. 

La libertad, bien entendida y practicada, es ei fun- 
damento de todo Io que ei intelecto humano puede hacer 
florecer para recreo saludahle de su gênero. Si falta ei li- 
bre impulso, ia libre iniciativa de cada uno de los seres, los 
resultados benefactores de Ia acción humana quedan media- 
tizados. K 

Conscientes y seguros de que así es, desde nuestro pla- 
no de actuación ácrata proclamamos e impulsamos Ia liber- 
tad en su más amplio sentido. Un hombre libre, aunque 
propenso a errores, está en vias de conquistas superiores; 
un pueblo esclavo cada dia hace más visible su degrada- 
ción, hasta que para salvarse ha de subvertirse contra Ias 
regias de conducta que ha venido sosteniendo y contra quie- 
nes Ia  han  impuesto. 

La libertad humana es un exponente heterogêneo y no 
antagônico. Si Ia noción de respeto es faro que ilumina Ia 
existência, todas Ias acciones se complementan para hacer 
tangible ei resultado supremo. 

La meta de inspiración social no existe; cada fenôme- 
no de última creación lle.va en su seno ei germen de otro 
superior. Si Ia visión de un futuro es amplia y elevada, 
hasta anular todo Io que en este momento se considere co-. 
mo dolencia, ei goce de una mejor vida proyectará reali- 
dades  superiores. 

Los repliegues individuales en determinadas tempesta- 
des históricas no son prueba evidente de crisis o decadên- 
cia general. A veces se arguyen semejantes términos pre- 
tendiendo justificar en los demás Ia propia actitud deplora- 
ble. La evasión de los puestos de lucha puede justificar 
impotência individual, falta de conciencia o castración, pe- 
ro no carência de valor y eficácia en unos ideales que filo- 
sófica y cientificamente está demostrado son Ia culmina- 
ción dei intelecto y de los sentimientos. 

En estos momentos, ei Estado, Ia religión y ei milita- 
rismo han puesto ei punto de mira dei pensamiento huma- 
no a ras de suelo. Sus panegíricos han hecho una exalta- 
ción de fuerza tendente a desviar ei impulso popular de su 
camino manumisor. Absurdo seria negar que han captado 
ei concurso de personas que fueron un tanto subversivas 
a Ia potestad divina y estatal, pero esto altera <muy poço 
ei ritmo superador de los pueblos. Si esto puede congra- 
tular a los próceres de Ia fuerza estatal, a los jerarcas dei 
militarismo, y a los representantes en Ia tierra de Ia di- 
vinidad, no vivan dei todo confiados. La dignidad humana, 
el progreso científico y ei intercâmbio cultural tienen sus 
fases de estancamiento, más no hasta el extremo de co- 
rromperse y perecer todo Io bienhechor creado por el inte- 
lecto y los sentimientos. Siempre hay el concurso de un 
acontecimiento, por insignificante que sea, que origina un 
resurgir que aglutina el pensamiento elevado, Ias yrluntades 
sanas, Ias _ inquietudes progresistas y desinteresadas capa- 
ces de abrir cauces históricos de mejor convivência. 

I Quién osaría negar que Ia historia de nuestro gênero 
no está llena de tales ejemplos? El que tal haga es lerdo o 
mal intencionado. Y por desgracia abundan los de ambas 
condiciones. Poço debe importamos. Los que pensamos en 
Ia libertad, y ai través de su plasmación preveemos el con- 
curso de factore» que hacen factible Ia armonía social, he- 
mos de persistir a pesar de adversidades e indiferencias. 
Los maios ejemplos .personales de Ia actualidad ni pueden 
desconcertamos; ni seducirnos el esplendor personal u ho- 
gareno de algún claudicante. 

Las épocas de desconcierto político hacen sucumbir 
muchas figuras que parecieron extraordinárias. En buena 
mar son muchos los que se sienten excelentes marinos. Los 
momentos de prueba son Ia influencia depuradora de to- 
dos los ambientes. Respecto a las luchas sociales, que son 
las que nos interesan en estos exámenes, las voluntades fir- 
mes, las conciencias nítidas y las inteligências claras son 
las que permanecen incólumes y superviven a los influjos ar- 
tif iciosos. 

Este es el caso de los idôneos libertários; es el caso 
dei autêntico Movimiento Libertário. El pensamiento ácra- 
ta tiempo ha que formo su área. Con clarividencia filosó- 
fica; con responsabilidad bien definida e inigualable; con 
fines y médios distintos completamente de todas las con- 
cepciones políticas y religiosas. Los hombres que Io com- 
prendieron, los que Io amaron, los que pugnan por su en- 
grandecimiento, en su seno permanecen como fortalezas 
inexpugnables. El ajetreo artificioso de los maridajes po- 
líticos, incapaz de resistir el soplo serio de fundamentales 
inspiraciones filosóficas muere, desaparece sin pena ni 
gloria. El Movimiento ácrata, aparentemente reducido, es 
el único que está en vias de conquistar el porvenir. 

Carta a mi Amigo Pascual 
Por   Francisco S. FIGOLA 

ESTIMADO amigo: ' 
Hacía mucho tiempo que no recibía carta tuya. Me ex- 

trafiaba tu silencio. 
Pero Io que me extrafia ahora es el giro de tu pensamiento, 

que se vuelca sobre una cuestión ajena a tus preocupaciones Claro 
que no se me pasa por alto el tono de mofa que usas en esta cir- 
cunstancia y que por Io mismo no  mereceria ser tomado en serio. 

Pero, ya Io ves, hago como que no advierto Ia intención aviesa 
que serpentea en el fondo de tu misión y me resuelvo a dar Ia, 
debida respuesta a lâ siguiente  pregunta: 

"i Donde está Ia goriosa Pederación Obrera Regional Argen- 
tina y qué hacen los aguerridos anarquistas, que tanto dieron que 
hablar con su militancia combativa....? ^Se los habrá tragado 
Ia tierra?" 

La F.O.R.A., mal que les pese a los tartufos, está donde estuvo 
siempre, en Ia cúspide de las concepciones libertárias, bebiendo airès 
de cumbres y resfetiendo Ia embestidas de los ciclones tremebundos 
que amenazan   barrer   con   todas  las  dignidades   proletárias. 

A muchos, si, se los trago Ia tierra, pero luego de pasar por 
las mazmorras y sufrir  los  horrores dei Santo  Oficio. 

No te olvides, que hace un cuarto de siglo, para ser más 
precisos, desde 1930, que el movimiento anarquista soporta el mar- 
tilleo constante de las baterias reaccionarias, que no se dan trégua 
en su afán de abatir Ia moral de los libertários, para reducirlos 
a cero y convertirlos en panegiristas de los liliputienses henchidos 
de cesarismo. El hecho de que no hayan conseguido siquiera ha- 
cerlos vacilar, es más que suficiente para demostrar que están cum- 
pliendo con el deber de Ia hora presente; y hacen Io que humana- 
mente es posible dentro de los limites estrechos en que los tienen 
aprisionado los sitiadores. 

Aibrirse paso en Ia espesura no es Io mismo que andar en cale- 
sita; sin embargo cuando pueden burlar Ia vigilância, saltan dei cer- 
co, ganan camino en Ia maleza y preparan los espacios luminosos 
para orientar a los extraviados. 

Esta  es obra de  titantes, que n» pueden comprender ni   sa- 
ben apreciar los pignteos. 

Por COSME   L 

Âmoralismo 
Estatal 

Por Angcl SAMBLANCAT 

La CU.T.Ch. está demostrando 
ser una Central incapaz de orga- 
nizar siquiera una protesta, con 
posibilidades de êxito, contra el 
reciente y tremendo atentado es- 
tatal a Ia libertad y ai bienestar 
dei proletariado dei país.— Inclu- 
so altos dirigentes de Ia misma 
han sido relegados y hasta ahora, 
nada práctico se ha hecho para 
evitar estos desmanes que amena- 
zan recrudecerse quién sabe has- 
ta qué punto.— La Central es, por 
Io menos, impotente.— Algo así 
como un organismo, más o menos 
mastodóntico, pero sin consistên- 
cia; un gigante con pies de barro. 
iPara qué ha servido tanta pala- 
brería, tanto ruido y tamanas ame. 
nazas que precedieron ai momen- 
to actual? Doloroso es constatar- 
lo: para nada o Io que es peor 
aún, para hacer el ridículo.— Un 
ridículo que los trabajadores, más 
tarde o más temprano, habrán de 
cargar a Ia cuenta de los seudo- 
redentores que imaginaban tener 
en sus manos, desde Ia dirección 
de Ia Central, el más brillante 
porvenir social.— ;Pero qué terri- 
ble despertar! 

La posición dei Gobierno, deter- 
minada por el Estado de Sitio, se 
dirige fundamentalmente a actuar 
en forma decidida sobre el proble- 
ma sindical a Ia vez que a crear 
el ambiente propicio, mediante 
medidas adecuadas, para el au- 
mento de Ia producción y Ia dismi- 
nución dei consumo o Io que es lo 
mismo: procurar más hambre, más 
látigo y más represión en el cam- 
po dei trabajo.— Evidentemente 
que Ia acción gubernamental re- 
quiere medidas de orden inmedia- 
to que tiendan especialmente a 
frenar el ritmo de expansión de 
los derechos "ciudadanos" y "cons- 
titucionales" Esta tarea ya ha 
comenzado, como Io demuestran in- 

finidad de hechios —que no ennu- 
meramos porque ocuparían dema- 
siado espacio— y los resultados no 
son muy agradables que digamos, 
t Pero qué medidas son las que des- 
de las alturas de Ia CU.T.Ch. se 
han tomado para hacer frente a los 
abusos de fuerza gubernamenta- 
les? iO es que Ia C.U.T.ch. es- 
pera a que Ia breva se caiga de 
mauura   para  uísponerse   a   pian- 

tear valientemente ai Gobierno Ia 
defensa de los derechos de sus 
componentes? Decididamente, en 
estos críticos momentos, los tra- 
bajadores afiliados a Ia CU.T.Ch., 
no pueden ver entre sus persone- 
ros dirigentes, más que el inútil 
y contraproducente gesto dei bra- 
vucón que representa el triste pa- 
pel de aquel refrán que reza: "pe- 
rro que ladra rio muifrde". 

No obstante, estos perjuicios 
son de caracter ocasional y en cier- 
to modo inevitables y hasta con- 
venientes No     existe      mejor 
maestro que Ia vida misma, el he- 
cho cotidiano.— Sin duda que ob- 
tendrá mayòr efecto para nuestra 
predica anarcosindicalista este mo- 
numental fracaso de Ia "imbatible 
Central Única" que todo Io que 
pudiéramos decir con palabras y 
demostrar teoricamente.— Para 
hacer frente a los abusos dei Es- 
tado y dei Capitalismo, los traba- 
jadores solo poseen un arma ai al- 
cance de Ia mano: Ia Acción Di- 
recta.— Lo demás es perder mise- 
rablemente tiempo y energias.— 
Este último congratula a las cas- 
tas gobernantes e incluso se pres- 
tan —hasta cierto punto— a dar 
facilidades de organización lega- 
lista, basada en las reformas proto- 
colarias de los pasillos ministeria- 
les.— Disponen que todo un Sr. 
Ministro sa entreviste y "discuta" 
con los representantes de Ia "clase 
obrera" sus problemas   y todo lo 

demás Cuando los trabajadores 
Hegan a hacerse Ia ilusión de que 
en efecto las "Ieyes sociales" están 
para apoyarlos en sus reivindica- 
ciones, se decreta el Estado de Si- 
tio u otra represión de cualquier 
manera argumentada.-— Y a ca- 
llar! ;;Silencio!! ^Pero qué se 
creían Uds.? ^Acaso las leyes se 
dictaron alguna vez para levantar 
ai caído? —Parecieran decir—. 

Sin embargo, el panorama sin- 
dical de acción directa se presen- 
ta más promisorio ahora que en el 
próximo pasado.— El Gobierno 
anterior —creador de los Campos 
de Concentración de Pisagua—, se 
enfrento directamente a una orga- 
nización de masas —Ia C. U. T. 
Ch.— dirigida en absoluto por el 
P. C. y en su nombre sufrieron 
vários militantes libertários de re- 
conocido prestigio.— Ahora, los 
mal llamados "comunistas", se 
habían "avivado" y pretendieron 
manejar a los obreros repartiéndo- 
se Ia dirección de Ia Ç.U.T.Ch. 
con toda clase de elemenos po- 
líticos y un Católicoi Apostólico y 
Romano o lo que sea a Ia cabeza; 

Lo poço que escrupuliza el totalitarismo, singularmen- 
te el cristívoro espanol, para afirmar seguros y reasegu- 
ros de vida con ias pudentes democracias, reverdece como 
un peregil y como una lechuga el problema de Ia amora- 
lidad y perruna desfachatez dei Estado. 

El pleito peina nieves; pero, Ia actualidad se las tine 
y lo repubifica. Y el dictador que ai respecto, avanza prog- 
nato más pétreo hocico, es el Pancho Pistolas de las fe- 
rronerías dei Ferrol. Puesto a Ia orilla de todo ambage 
ético, nuestro moro Muza katchiquel, rehimeniza y repu- 
cela las tronadas tesis de Hobbes y de Maquiavelo, conchu- 
do este  como un Belo. 

iQué apostolado predicaban por las tabernas este par 
de perillanes, más maios que el sebo, sobre todo el espión 
y alcahuete, antes aue secretario, de Ia Senoría de Floren- 
cia, autor de 'El Príncipe" y de los discos y "Discursos 
sobre Ia Ia. Década de Tito Livio"," libros ambos apenas 
hoy aprovechables para tacos de fusil, a pesar de las pa- 
tranas, con que en forma de laudes y a cuenta de ellos 
se ha hecho gemir a los plomos de Ia imprenta? 

i Cuál había de ser! El de Cristo y sus doce compin- 
ches, no; sitio el de que el hombre es el chacal dei hombre. 
El ideobramario de César Borgia, de los Medicis y de Fer- 
nando el Católico; y el de los Papas de Ia cristiandad de 
su tiempo, que eran todos unos magos Simones simonia- 
cando; unos adúlteros, como esposos de Ia Iglesia; unos 
Calígulas y unos Anticristos. Martin Lutero adjetivaba 
muy propiamente a tales desustantivos, religándolos a Ia 
religiosa desprostatación de Babilônia. 

Aunque tengamos que escupir el mareo que a Ia boca 
nos sube, recordemos algunas máximas de Ia Escuela dei 

NC HA LLGAC 
AL  ECUIVCCC 

Por Francisco OLAYA 

I,S petulante e irritante jactançia df> bateljÉ^fíS^B V social- 
demócratas parte de una base común a entrambos. El "bismarxis- 
mo" es Ia esencia que insufla lastdos alas dei "socialismo" auto- 
ritário. Para imponerse persuasivamente ai nófito y conseguir su 
fanatización es preciso empezar por sentar el precedente de una in 
discutible superioridad teórica. Existente o no, real o falsa, lo pri- 
mordial es Ia tajante y contundente afirmación. Antes que Gobels 
otros habían aquilatado el poder dimanante de Ia mentira repetida 
en términos elocuentes y persuasivos. En el terreno de Ia práctica 
a Ia fuerza de Ia mentira, anadiráse Ia dei Poder. "El fin justifica 
los  médios",. 

De otra parte de una doctrina fatalista no podia derivarse otra 
acepción. El absolutismo doctrinal no podia, por ley de afinidad 
menos que dar como resultado el absolutismo expositivo que más 
tarde influenciará el de realizaciones prácticas. Los discípulos han 
bien aprendido las lecciones dei maestro. Y mismo, quizás, de pasado 
en oportunismo y avenfajado en Ia adopción de métodos inquisito- 
rialets. 

Marx, más que supremo sacerdote, es el Dios de una nueva re- 
ligión. Con todas las exageraciones, ventajas e inconvenientes de 
cargo semejante. Los intereses personales dei hombre enfrentados 
a los de Ia excelsa figura de su religión, triunfan en todo momen- 
to y ocasión. Se soslayan los preceptos se olvidan los apogtemas, 
se gnora Ia sacra figura y acosada por el instinto conservatriz, Ia 
matéria prima sobre Ia conciencia. 

No podia ser de otra manera. El simple creyente, pese a toda 
su buena fe, sigue Ia senda de los investidos sacerdotes. Ultrajada 
su bondadosa candidez por el estupro de los pillos, Ia conciencia per- 
vertida busca amplia senda ai cauce de sus apetitos desbordados. 
Aunque con manto de oveja, ai lobo le descubren los colmillos. La 
víctima azotada por el victimario intenta un supremo esfuerzo para 
librarse dei quebranto dei yugo que le oprime. Los instintos liber- 
ticidas hacen de Ia víctima, victimario. 

El altruísmo de las ideas perece entre el fárrago asfixiante 
dei oportunismo existencialista. Así perecen las más puras inclina- 
ciones dei  espíritu humano. 

No con esto queremos significar Ia traición de los discípulos ai 
maestro. Ni mucho menos. Marx no ha sido traicionado. Al con- 
trario. Los discípulos han seguido fielmente Ia senda marcada por 
el maestro y arrastrados por Ia avalancha de sus contradicciones 
han dado a luz ai más monstruoso de los experimentos.. El funda- 
mento de su materialismo, por otra parte, no podia operar otro re- 
sultado. Y, determinada por su esencia finalista, el ensayo hase 

~detenido en el punto médio, frente ai que Ia tendência ántiautorita-. 
ria de Ia primera Internacional desarrolló sus más enérgicos cs- 
fuerzos por descartar. El totaltarsmo marxista de exposición teó- 
rica ha pasado a patente realidad práctica. No ha lugar ai equí- 
voco. 

No. hay mayor, ni más funesto error, que el de considerar ai 
marxismo como tendência social comunista o socialista. Nada más 
ai margen de Ia realidad. Marx fué solo y simplemente un teórico 
d.el estatismo. El Estado y, principalmente, Ia dictadura fué su ten- 
dência y su sueíio. La obra a que dedico lo más ferviente de sus ener- 
gias. Con su apreciable ayuda el Estado se consolido y las tenden- 
cas amancipatrices dei proletariado fueron desviadas. La clase ca- 
pitalista se consolido.   Unos y otros fueron  puntales   entre si. 

No era esta, sin embargo, Ia finalidad de Marx. Es cierto. 
Atentaríamos a los sagrados, para nosotros, princípios de Ia verdad 
afirmando lo contrario. Ni Marx, ni sus discípulos han querido man- 
tener las instituciones capitalistas actuales. Su finalidad se concen- 
traba y concentra en consolidar Ia maquinaria estatal. 

Pero el Estado, por ley de afinidad, debía dar lugar ai naci- 
miento de una nueva clase. Las realizaciones soviéticas y socialde- 
mócratas lo corroboran ampliamente. El Estado no es una institu- 
ción mediatriz y ecuánime, sino una clase en si, aunque con mayores 
ventajas y prerrogativas que el reato. No hay ni ha. habido clase 
que pueda igualarlo. Su voracidad no conoce limites, ni su opresivo 
poder exacciones. Es el dragón de mil cabezas de los tiempos mo- 
dernos. 

El dirigismo estatal es obra dimanante dei marxismo. Como 
el fascismo. Es iluso suponer que este último es una de las trans- 
formaciones transitórias dei capitalismo. El fascismo es solo una 
copia dei bolchevismo. El color rojo, pardo o azul no influye en 
Ia finalidad dei hecho, de las realizaciones o tácticas, ní dei principio. 
Ambos son equivalentes. Y ambos para su desarrolló precisan de ia 
pervivencia dei otro. La aparente enemistad no t;,ene otra causa 
generatriz. Sin que esto sea óbice para ocasionales. alianzas entra 
si. 

Don   ciotario,  Biest, descendiente    Lirio, que con cinismo de séter, y sin que se les atore el 
vômito, mastican actualmente los cortesanos y las corte- 
sanas de guinol en funciones de 2a. cortijada de Estella. 

Por su maldad, no es revelado el origen extraterreno 
dei poder absoluto. Dios mismo no presume de "gentle- 
man", puesto que es el ler. hornero o proveedor furnáceo 
infernal. Los tios de pezuna de cabra coronados y coroni- 
llados, le hacen de paleros. Y Ia religión no es en Bolsa 
un valor de estima, sino en cuanto propaga el temblor y 
el baile de S. Vito crônicos entre los creyentes reumáticos, 

de Lontué y Moiina.-—    Sobre ei    y hace literalmente de cada fiel, por Ia sumisión, un difun- 
cebo ofrecido a ia ambición "revo-    to   Los ajtos prepósitos de Ia jerarqua sacerdotal, con que 

aperenten simplemente lo que no son —unos castos y pú- 
dicos Josés entre Putifaras— súfficit. Su pompa ha de ser 
como Ia de las tumbas: blancas por fuera, y corriéndoles 
licor y licor, livor y garrapatas por dentro. Deben cuidar 
el revoque de Ia fachada de estruco, trás de Ia que se ocul- 
tan escenas de castanería; de garrote, de punal y de ve- 
neno. Y no han de temer èntrarle ai pecado con pecho 
aguerrido, cuando el cometerlo sea contabilizable y trai- 
ga pro. No se gobierna sabiamente más que contra Ia fe y 
Ia caridad, contra las virtudes teologales y cardinales y 
con los 7 pecados capitales en desorden de batalla; en un 
mundo, que no es una verdad eterna, sino una absíntica e 
hidrocélica calabaza, sin otro significado que el puramente 
quimérico de autêntico nepente judio. 

El que ejerce Ia soberania civil sin control, ha de te- 
ner manas de felino en Ia maleza;  ser taimado como un 

nos si Ia predica desinteresada y   zorro para ZOrrupiar y dar el 'cambio a quien aborde; te- 
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de Ia família notable, etc, etc, sin 
contar que desde el Cardenal Caro 
para bajo, en toda Ia jerarquía de 
Ia iglesia romana, se encontraron 
dirigentes "cuchistas", con bastan- 
te influencia dentro de Ia Central 
ai extremo de ser estos santos va- 
rones quienes propiciaron el afio 
pasado,   Ia   huelga de   campesinoe 

lucionaria" dei grupo anarquista 
"Cutch", es mejor no decir una so- 
la palabra.— Total: un mare- 
magnum de redentores incalifica- 
ble. 

Precisa es mantener Ia fe en que 
ei proíetariado chileno, en su úl- 
timo momento de paciência y de 
esperanza, antes de morir ahoga- 
do en el mar-de Ia política y dei 
eng-afio, volverá por sus fueros 
revolucionários con Ia Acción Di- 
recta por bandera y el anaroosin- 
dicalismo como médio de enarbo- 
rarla.— No debemos  impacientar- 

iusta que a través de los anos ve- 
nimos haciendo. todavia no surte 
todo su efecto. Sólamente con un 
alto sentido de Ia responsabilidad, 
podremos mostrar a los trabaja- 
dores engafiados el límpio y segu- 
ro camino a seguir. La Ç.U.T.Ch., 
como Ia CT.Ch., son organismos 
muertos por naturaleza.— La F. 
A. I. Ch, hoy por hoy, es una es- 
peranza intacta, moral y revolu- 
cionariamente hablando.— Es ha- 
cia ella que los trabajadores obce- 
cados por Ia fábula de las "leyes 
sociales" y los cantos de sirena 
de las marionetas dei sindicalis- 
mo legalista, habrán de volver, 
más tarde o más temprano, los 
ojos llenos de reconocimiento a Ia 
abnegación ideológica.— Y ese se- 
rá, precisamente, el momento de 
unir nuestros más sanos impulsos 
a los que ese conglomerado de la- 
boriosos hermanos que dia a dia, 
siembran su angustia sobre el es- 
téril campo de Ia injusticia Ia trai- 
ción y Ia osadía de los seudorevo- 
lucionarios que pretenden dirigir 
los destinos dei proletariado chile- 
no, para beneficio de inconfesa- 
bles intereses burocráticos, parti- 

distas y religiosos. 

ner Ia fiéreza de entranas de un lupesco, para el correaje y 
corrugae^e Ia piei dei prójimo-. En el solio, lo que engo- 
ma los lábios y arruina Ia glotis, no es Ia mendacidad y el 
jurar en falso, el hacer más giros que una sierpe en Ia 
trata diplomática, sino el tener un candor de paloma para 
el arrullo y el desnudar a Ia luz el corazón como una flor. 

Era comuta doctrina de Cornelio Tácito, que conoció 
muchos y muy grandes imperantes de Ia Roma postaugus- 
tea, que el regimiento de vulgos no vecinos de Cabestre- 
ros, sin freno que los contenga, sólamente es inobjetable 
y obsecuenciable por el terror de Jehú. Y un Pedro Cirue- 
lo, que leyó en Ia Facultad de Pádua, ensenó que, para ser 
buen guardián de Ia vita bona pagüesa y Ia tranquilidad 
de los tranquilinos rentículos, se ha de repetir frecuente- 
mente el lavatorio dei pilón de Pilatos con sangre de Re- 
dentor. 

La necesidad carece de continência. Y ella obligaba a 
tornar Ia cara, volveria y revolveria constantemente dei 
lado que el aire sopla; a meter a fondo Ia cuchilla de des- 
gaznatar chivos en el pastel de Ia buena costumbre; y a 
cortarse trajes en Ia tela de Ia común sin ventura, cuando 
uno quiere mantenerse en lo alto de Ia cucana y plumar- 
se bonitamente sus gallos, zampándoselos como pollos de 
leche, ai modo de aquel P. Mariano, bufón de León X, 
que de un bocado se engulha un pichón. 

La razón de Estado nauta, le ha de cundir en buenas 
fortunas a su timonel; y en desastres e irreparables per- 
diciones, ai aparejo dei navio. Para bogar viento en popa, 
el pirata ha de ser gran figurante o simulador y disimula- 
dor, tirándole el pistoletazo a Ia sedición entre los ojos, an- 
tes de abrirlo. Entre estrecharle el nudo a un estay, o que 
te lo estrechen a ti en una antena, pregúntale a Ia almen- 
drilla de tu garganta qué es- lo que elige. 

UNA POSICIÓN CLARA Y TERMINANTE 
Pot A. G. NIETO 

La Espaíía ierredenta, ese pueblo indómito que 
sabe soportar Ia adversidades y tragédias, aguan- 
tando estóicamente el dolor de sus heridas, conti- 
nua siendo exhibida como estampa trágica en »• 
salón internacional de las bestialidades de Ia auto- 
cracia que, con falso disfraz democrático, preten- 
de confundirse con los pueblos liberales para con- 
tinuar su escárnio a Ia libertad y el derecho. 

Mientras las falsas democracias de aquél ayer 
en que Espafia constituía el principal baluarte de- 
fensor con armas y bagage, imprengnando de ig- 
nomínia el concepto "democracia'' y manchando las 
paginas de Ia historia con procedimientos de mercade- 
deres vulgares, solo queda un núcleo de hombres que 
mire con admiración y respeto esa dolorosa estam- 
pa que hoy representa Ia  martirizada Espafia. 

Y lo curioso dei caso es que ese núcleo —siendo 
autenticamente internacionalista— constituye el sec. 
tor que conserva con más entereza su condición es- 
panola, manteniendo en lo más elevado dei mástíl 
'.a bandera de Ia libertad. 

Sin embargo, contrariamente ai realismo de Ia 
lucha librada en suelo espanol, y fuera de él, en de- 
fensa de Ia libertad, Ia independência y el derecho 
de pueblos, a este núcleo se le ha inculpado de ser 
el factor discordante que impide Ia formación de un 
"Frente Patriótico" capaz de derrocar el régimen 
de tirania iniciado en Ia Península Ibérica hace 
dieciocho anos. 

Pero.... iquiénes lanzan esta acusación, raya- 
na en Ia   más vil  difamación? 

Los servidores dei sistema político más tirano 
dei Universo, los que se desgafiitan en Ia exaltación 
dei régimen existente en Ia tierra de Pedro el Gran- 
de y pretenden hacer creer que solo allí —donde ei 
hombre es una máquina dei Estado— existe Ia feli- 
cidad de los párias. 

Lamentable, pero cierto. 
Cuando existe una causa de tipo común, cual es 

Ia reconquista de Ia libertad. Ia independência y el 
derecho a ia libre autodeterminación para el pueblo 

espafiol, ei pedir o pretender una unificación de sec- 
tores bajo Ia égida de una ideologia determinada, Ia 
finalidad ulterior va exenta de sinceridad y con 
propósito definido^ en cuyo caso el objetivo funda- 
mental estriba en cubrir un objetivo político de 
mútuo provecho, para lo cual se explota un patrio- 
tismo muy   alejado de Ia frontera ibérica. 

Y en este caso, el movimiento libertário espanol, 
que nunca ha hecho ostentación de patriotismo, pe- 
ro que jamás ha vuelto Ia cara cuando se trata de 
mirar a Espafia, ni renuncia a disfrutar de sus de- 
rechos en suelo ibérico, por grandiosos que sean los 
ofrecimientos de "paraísos de ilusión" se declara 
incompatible con toda alianza que vaya enmarcada 
en una finalidad política o oue en el'a oueHa vis- 
lumbrarse Ia más nímia partícula de finalidades 
dictatoriales. 

Uno de los atributos más elevados dei movimien- 
to libertário es su adversidad a lo autoritário, dic- 
tatorial  o verticalizante. 

Con el pueblo espafiol de cara a su voluntad y 
derecho, todo; pero coaligados a fuerzas capaces d* 
servir ai extrafio antes que ai propio, jamás. 

Para el movimiento libertário, por esencia y as- 
piración, los sistemas totalitários con todús iguales. 
No importa el color de su bandera ni las estrofas 
dei himnot 

Los hombres que amamos a Ia libertad, a Ia 
humanidad y ai derecho, no podemos cooperar en 
Ia forja de nuevos eslabones para ser engarzadoa 
en cadenas  opresoras   y tirânicas. 

Las cadenas son  el mayor enemigo de Ia  liber-, 
tad   y esta, que es nuestra novia eterna, no   pode- 
mos traicionarla. 

En un lugar dei sector de combate, para devol- 
verle ai pueblo espafiol sus libertades y derechos, 
estaremos siempre los libertários, pero sin oompro- 
misos denigrantes. ■ 

La experiência de 1936-39 nos ha ensefiado que 
vale más caminar solos que mal  acompanado*. 
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libertad 
"El Problema de Ia 

en Espana y en 
Tierra 
ei Mundo" 

ANÁRQUICO ES EL 
(Por José Antônio Balbontín y Carlos P. Carranza) 

'        Escribe COSTA ISCAR • 

B 

PENSAMIENTO... 
Una Colaboración de FONTAURA 

DIFÍCIL es predecir hacia 
donde camina Ia Histona. 
Fabbri sefialaba ya ei in- 

conveniente de hinchar Ias ilusio. 
nes y, lanzarse, en pos de funda- 
mentados anhelos, a imaginarse 
que han de ser forzosamente cer- 
tidumbres Io que tan solo alcan- 
zan  a  valor  de hipótesis. 

Se viene diciendo, en todos los 
tonos, que atravesamos una fase 
crucial en Ia Historia. Etapa de 
transición, período de crisis que 
no se sabe como llegará a resoi- 
verse. El progreso material ha lle- 
gado a tal extremo que diríase 
tiende a triturar ei factor morai 
latente en ei seno de Ia colectivi- 
dad social. En ocasiones parece 
que Ia dignidad humana, en ei or- 
den general, se va achicando. Co 
mo aquella legendária espada de 
Damocles, pendiente de Ia fragili- 
dad de un hilo. Ia más tremenda 
hecatombe bélica aparece suspen- 
dida a nuestras cabezas. Una si- 
coeis de guerra flota en ei am- 
biente. Luego, como temia Berna- 
nos, Ia civilización diríase que 
marcha hacia una estúpida meca- 
nización pues, ai poner en uso 
acrecentando ei "robot", Ia ma. 
quina susceptible de realizar fun- 
ciones análogas a Ias de un ser 
humano, Ia producción, en manos 
dei capitalismo, alcanza un ritmo 
acelerado y hace dei que trabaja 
un "robot" de carne y huesos, su- 
peditadas ias funciones violitivas 
a un automatismo sincronizado; 
siendo ei hombre una espécie de 
apêndice de  Ia  maquina    ...   ... 

Los técnicos, quienes regulan cl 
engranaje econômico de Ia socie- 
dad, suelen hacer caso omiso de 
Ias consideraciones de caracter 
ético como si ellas no fueran otra 
cosa que un pueril infantilismo. 
Atentos ai egoísmo de un particu 
lar bienestar, laboran ai dictado 
de los hombres de Estado o de lo* 
primates de Ia plutocracia, que ya 
es sabido llegan a influir de un 
modo considerable en Ia economia 
y en ei rumbo político de cual- 
quier país. El mundo diríase que 
experimenta un DELIRIUM 
TREMENS de afanes materiales, 
habiendo llegado Ia ambición a Io 
inverosímil. 

Si nos dej aramos Ilevar dei pe- 
simismo, diríamos que ha fracasa- 
do estrepitosamente todo ei hu- 
manismo que arranca de los mora- 
listas de ia antigua Grécia; de 
los sábios anacoretas de Ia índia; 
de los poetas-filósofos musulma- 
nes, de los heterodoxos mediava- 
!es; de los enciclopedistas. Todo, 
en finv Io que supone espiritu de 
justicia y de fraterna libertad pa- 
rece sor que haya experimentado 
tremendo colapso, y Ia brutal indi- 
ferencia dei maquinismo invada 
los sentimientos. Así es como ve- 
mos ei panorama dei mundo pre- 
sente en momentos de incertidum- 

bre; en esos instantes de debili- 
iad que Ia duda corroe nuestra 
.nteligencia; en esos instantes en 
que de nuestro fuero interno pare- 
ce que va subiendo hasta los lá- 
bios un amargor de acíbar.   Pero, 
suando  culmina  ei (desaliento sur- r. 
ge potente Ia r«aciión si nuestra 
voluntad es firme, si nuestro orga- 
nismo es sano, si nuestras ideas 
están bien cimentadas, si nuestra 
jonciencia está formada con rec- 
titud de ejecutoria. 
.. Pese ai desconcierto de Ia época 
tfortunadamente, ia dignidad hu- 
mana no ha periclitado en todaü' 
partes, ni en todos los indivíduos. 
Aún hay vocês que se levantan con 
brio, haciendo frente a Ia estulti- 
úa, a Ia incomprensión, a ia mal- 
dad,   y ai   más   abyecto  gregaris 
rna. Hay voce3 elocuentes para se- de constatar Io que fundamenta Ia 
nalar donde está ei morbo que co- 
rroe los sentimientos, donde está 
oi veneno que emponzofia ias con- 
üencias. En libros, en revistas, en 
periódicos se lleva constância de 
esa magnífica insurgencia intelec- 
tual. No son anarquistas esto» 
hombres que acá y acullá expre- 
san su sentir, desafiando una eta4 
pa social borrascosa. No son anar- 
quistas, pero su pensamiento es 
anárquico, porque ataca los fun- 
damentos de una sociedad arbitra, 
riamente constituída. Unos ata 
can ai Estado; otros ai capitalis- 
mo; los hay que arremeten contra 
!a religión o contra Ias normas de 
moral ai uso. Pensamientos inco- 
noclastas que se hermanan con los 
iiuestnos. 

Hay un conjunto considerable 
de escritores, artistas, pensadores, 
poetas, economistas, Historiadores 
]ue en sus libros, en sus escritos, 
en su actuación dan pi uebas de m- 
;onformismo; su pensamiento vi- 
bra en contra un estado de cosas 
arbitrário y anhela un desenlace 
feliz a Ia crisis en que se debate 
ei'mundo. Esto es Io que hemos 
fisto en libros y artículos de Al- 
bert Camus, Jaspe.s, Steinbeck 
Silone, Bertrand Russell, Rosa Ar- 
ciniega, Erico Verisimo, etc, por 
no citar más que unos poços de di- 
lerentes países. Quizás no coinci- 
damos en todas, sus apreciaciones, 
pero en ellos, como en nosotros, la- 
te una preocupación: Ia de hacer 
frente a un estado de cosas arbi- 
trário; Ia de encender una luz de 
esperanza; la.de bregar por dar 
un contenido racional a Ia vida: 

contra ei pesimismo de los moral- 
mente derrotados; contra ei escep 
ticismo de los acoquinadios en una 
inoperante indecisión. Estos ( hom- 
bres que, ahondando en ei fondt 
de ia propia ooncitencia, se esfuer- 
zan en ofrecer lecciones de digni- 
dad cuando tantos Ia han ahogaüo 
sn Ia sentina de Ias bajas pasio- 
nes, hacen obra anarquista a sa- 
biendas  o sin saberlo. 

Anarquista es Ia corriente de in- 

Libertad y 
Comunidad 

Por Alejandro P. ROSSATTO— 

"Cada nación debe, es verdad, conquistar su libertad en su 
propio camino, y con sus propios esfuerzos, por penosa que 
resulte su labor. Pero una de Ias mejores conquistas de Ia ci- 
vilización moderna es precisamente ei sentimiento de Ia Co- 
munidad íntima   de los pueblos. 

Kropotkin. 

CONQUISTEMOS Ia libertad por penosa que nos resul- 
te esta aspiración, pero con ei sentido de hermanos 
a hermanos, para establecer ia comunidad de los mé- 

dios para ei derecho a Ia vida. Libertad para ei pensamien- 
to dei hombre, que sin pretender superioridad ante nadie, 
discuta y analice los problemas que en general atanen a Ia 
humanidad y en particular a cada pueblo. Esto es Io que 
piden los anarquistas, libertad de expresión para grandeza 
de los pueblos en ei orden moral y matéria de los mismos, 
que luchan con pasión a fin de que se entre en ei debate 
de Ia libertad para Ia Comunidad de derechos, y también 
de deberes, puesto que son los que fundamentan Ia libertad 
bien entendida. 

Vivimos una época en que todos quieren tener de- 
recho ai goce material de Ia vida, pero sin ninguna obli- 
gacinó moral que cimente Ia libertad entre hermanos en 
Io interno, y de pueblo a pueblo, para Ia humanidad. Solo 
los anarquistas poseen ei sentido igualitário y a Ia vez hu- 
mano de una nueva convivência social, y solos seguire- 
mos, sino hay quien ayude por ei duro y áspero 
camino que cónduce hacia Ia libertad dei hombre. Este es 
nuestro sentido individual y colectivo, dei hombre hacia Ia 
comunidad  que son los que forman los pueblos. 

Y, como anarquistas, eme somos, seguiremos luchfndo 
a pesar de todos los déspotas que nos nieguen ei água de Ia 
libertad para Ia Comunidad. 

conformismo que pugnan por crear 
:uantos se inhiben de Ia chabaca- 
nería ambiental; cuantos sienten 
repulsión por ei totalitarismo de 
derecha o de izquierda; cuantos 
censuran Ias concepciones autori- 
tárias y ei criminal egoísmo dei 
capitalismo. En todas Ias clases 
sociales los hay que están con 
nosotros en ei sentido de simpatia 
n nuestras ideas. Ocurre que no 
'odos tienen cl valor, Ia, decisión 
para romper con ei ambiente que 
es rodea, con Ia clase social con 

'a que están emparentados. Les 
falta Ia gallardía de decirlo, de 
proclamarlo sin rodeos con Ia 
energia de Ia convieción afincada 
en Io hondo de Ia conciencia. No 
obstante, a fuerza de repetir Io 
que son nuestras  ideas;   a fuerza 

arbitraredad social, Ia vergiienza, 
'a dignidad hacen que, apartando 
deleznables ambiciones, haya 
quienes se unan a nosotros, haya 
quienes a unirse con nosotros 
muestren predisposición. 
.. Paralela a nuestra decidida ac- 
ción, oon un definido, con un claro 
objetivo de transformación social, 
está ei pensamiento, de fondo sub- 
versivo de cuantos discrepan dei 
médio ambiente. Pensamiento anár. 
quico en coincidência apreciativa 
con ei nuestro. Pensamiento anár- 
quico que, indudablemente, puede 
influir en Ia Historia, de un modo 
tanto más acentuado y eficiente 
cuanto mayor sea Ia energia desa- 
rrollada, Ia voluntad de realización 
puesta en tensión. 

ALBONTIN propone Ia  solución por ei reparto de Ia tierra, 
por ei Estado, a los  desposeídos.  Carranza defiende ei libe- 
ralismo econômico y ei impuesto único a   ia tierra   en  pro- 

vecho de Ia colectividad. 
Este librito viene a aumentar ei caudal de páginas escritas en 

favor dei liberalismo y de ia democracia y es un elemento más de Ia 
"cultura de repetición". 

v Ambos autores, no obstante Io  brillante de sus defensas res- 
pectivas,  defienden causas dudosas si  no perdidas  historicamente. 

Aqui hay un tercero en discórdia para afirmar que Ia inter- 
vención dei Estado es una tutela paradójica y contraproducente. 
Allí donde él mete su cuchara, siempre resulta que ei caldo gordo va a 
su plato y los desperdícios quedan en ei eterno estafado, que es ei 
pueblo produetor. 

Quizá llegará un dia, ;ay, cuán lejano! en que este pueblo 
se haga mayor de edad y diga: ";Basta, seriores profesores y senores 
mandones, de charlas, y todos a trabajar en Io útil para mejorar y 
conservar Ia vida en su sentido biológico! ;Vamos a convertirnos to- 
dos en pueblo  genuíno, en única  clase produetora de riqueza vital!" 

Para 3II0 h'•_.> que abandonar Ias doctrinas que no sirvieron, 
los dogmas intangibles aunque sean econômicos y pretenden funda- 
mentarse en supuestas leyes naturales que ei hombre ha inventado 
para mejor jugar con sus trapacerías. Hay que desmontar con todo 
cuidado los armatostes dei Estado y empezar de nuevo a vivir. Co- 
mo condición previa hay que dejar de fabricar armamentos y disol- 
ver los ejércitos de tierra, mar y aire. Suprimidas Ias clases, ias 
superclases y Ias subclases sociales, ei parasitismo deja de hacer 
víctimas. 

«No vale ia pena rii ei tiempo en demostrar una vez más ias 
falancias de ia democracia, dei liberalismo y de todas Ias zaran- 
dajas políticas en que proliferan los sofismas sociales. Y no es por 
ignorar Io que han dicho los economistas liberales por Ia boca y Ia 
pluma de sus lumbreras "apagadas" sino porque, consecuentes con 
ei postulado dê "borrón y cuenta nueva", no vamos a divagar en es- 
peculaciones sobre teorias frustradas, cuyos rótulos no correspon- 
den a Ia  realidad de nuestros dias. 

Los economistas de Ias Uamadas "leyes naturales" no podían 
imaginarse Io que había de ser ei progreso de Ia maquinaria y de 
qué modo este podría aminorar Ia pena dei hombre produetor. Las 
ciências aplicadas han venido a aumentar Ias posibilidades de que 
ei trabajo no sea una condenación para los esclavos antiguos y 
modernos, sino un recreo agradable para satisfacer Ias necesidades 
humanas, biológicas primero y después las que ha inventado Ia fan- 
tasia en ei   refinamiento   decorativo dei   lujo. 

Como esbozo de este tema, que abarca toda Ia vida dei hom- 
bre y de sus múltiples actividades, Io lógico es poner en dicusión 
de esclarecimiento algunos de los factores principales que inician 
una síntesis de las, verdaderas aspiraciones humanas en que todos 
quizá podrían concordar. 

Io.—La autoridad compulsiva, en todas sus formas, es ei ori- 
gen de todos los males sociales. Debe ser abatida por Ia libre cri- 
tica y ei libre acuerdo, propugnado por una sociedad anárquica (no 
autoritária).   Es  imprescindible,   por tanto,  disponer libremente  de 

DESDE   ARGENTINA 

PONENCIA DE LA AGRUPACIOÜ "B." DE LA CAPITAL FEDERAL 
SOBRE: CAMBIO DE NOMBRE DE LA ORGANIZACION 

Considerando: 

a)    En ei orden  ideológico: 

Que Ia denominación actual de 
Ia Organización implica, embande- 
ramientoi en una de las corrientes 
sustentadas por los anarquistas 
que no corresponde a Ia amplitud 
de las posibilidades que tienen en 
ei orden social una sociedad en 
evolución o   en revolución; 

que, por otra parte, no es des- 
preciable considerar Ia impcsibüi 
iad que existe ya de reivindicar 
ei comunismo, separando su signi- 
icación etimológica de su acep- 

ción política, como doctrina deter- 
minista de conscecuencias totali. 
tarias, que apuntala Ia organiza- 
ción vertical dei Estado bolchevi- 
que; 

que creemos que no corresponde 
Uamar a Ia nuestra Federación 
.'libertaria, ya que esta última pa- 
labra no tiene en Io social un sen- 
ido definido, pudiendo ser aplica- 

da a cualquier tendência liberal 
progresista y a todo acto tendien- 
te a  fines de libertad; 

que no implica ningún método 
en ei camino de Ia liberación eco- 
tómica y política dei hombre; sino 
Ia simple tendência a esa Hbera- 
:ión; 

que Ia palabra anarquia, en cam- 
bio, tiene una significación clara 
hacia ei logro de una sociedad que 
en principio no sustente propie- 
dad y Estado en ei sentido exis- 
tente; 

que esto no implica de ningún 
modo finalidad, ni podemos soste- 
ier que Ia sociedad anárquica sea 
;m fin en si misma, puesto que en 
>rimer término no nos apoyamos 
2n apreciaciones determinantes de 
a evolución E.-cial, y además, que 
vmbién Ia sspiración marxista 

iquella, en teoria ai menos, sepa- 
■ándonos no obstante dei marxis- 
mo Ia elección de médios, tan im- 
portante para   nosotros    como   Ia 
onsecución de fines;  
.. que por todo ello el anarquismo, 

más que una teoria finalista, es un 
método de acción político-social, 
que excluye Ia Ilamada actuación 
política (de gobierno dei pueblo) 
y el sistema parlamentario (de re- 
presentación dei pueblo); 

qué, por fin, Ia palabra anarquia 
es término más ceííido y exacto 
que libertário por cuanto Io anar- 
quista cabe dentro de Io libertário, 
pero Io libertário no supone Io 
anárquico; 

que las palabras que designan 
movimientos de ideas deben tener 
un significado definido. 

b)    En el orden histórico: 

Que es necesari», que los movi- 
mientos de ideas se presenten a Ia 

consideración de las masas enar- 
bolando un pasado claramente de- 
finido; 

que en este orden de cosas, Ia 
palabra anarquia no deia ya lugar 
a dudas, por su untigüedad y difu- 
sión   internacionales; 

que esa difusión prácticamentr 
universal hace que su significado 
sea. conocido por gran número de 
persionas, que además Ia encuen- 
tran repetida con cierta frecuencia 
en los periódicos, en los textos y 
tratados de economia, de política 
y de sociologia; 

que Ia amplia bibliografia exis 
tente sobre nuestras ideas, los tra- 
tados de nuestros precursores, y 
Ia ideologia de nuestros hombres 
más conocidos, reciben el nombre 
de  anarquistas: 

que a lò largo dei tiempo, ei 
nombre anarquia está vinculado 
a numerosos episódios y luchas co- 
nocidos por Ia generalidad, en pro 
de Ia justicia y en defensa de Ia 
libertad; 

que Ia experiência política ofre- 
ce ejemplos de Ia importunidad de 
los câmbios de nombre, cuando los 
que se abanonan representan pro- 
fundidad en el tiempo; 
.. que las palabras que designan 

movímientas de ideas deben tener 
significación histórica. 

c)    En el orden práctico; 

Que nuesfja Organización es 
restringida aún dentro de Ia co- 
rriente anarquista de nuestro país, 
por ser organización, no por ser 
anarquista; 

que Ia eliminación dei nombre 
anarquista en apariencia daria ra- 
zón a nuestros opositores dentro 
de Ia corriente de ideas en que es- 
tamos    además   de   perjudicarnos 

frente a elementos indecisos, que 
pueden llegar a convencerse de ia 
necesidad de Ia Organización, pero 
dificilmente de Ia necesidad de que 
esta deje de llamarse anarquista; 

que no es " engorroso defimrse 
ante terceros como anarquista, 
por ser este un término ampüa- 
mente conocido y caracterizar cier- 
to tipo de actuación en Io políti- 
co, econômico, y social; 

• .que en caso de denominarse liber- 
tários, el paso siguiente seria decir 
que significa anarquista o poço 
más o menos, rodeo innecesario 
que puede evitarse llamándonos 
directamente con este último nom- 
bre; 

que si Ia palabra anarquia pre. 
viene a cierta gente, nos resulta 
más molesto ocultaria bajo una 
denominación desconocida para Ia 
mayoría; 

que las palabras que designan 
movimientos de ideas deben tener 
significado que no choque a Ias 
personas que conocen las ideas, ni 
tampoco a quienes no las conocen 
pero han oído de ellas; 

que en este último caso, tam- 
bién debe cuidarse que Ia gente 
no se vea frente a una denomina- 
ción que no dice nada, por ser de- 
masiado nueva en Ia historia de 
esas   ideas. 

En mérito a tales consideracio- 
nes, el IV Congreso Nacional Or- 
dinário de Ia "FACA" RESUELVE: 

Que Ia Federación Anarco Co- 
munista 'Argentina ca.mbie su de- 
naminación por Ia de Federación 
Anarquista   Argentina. 

Introducir los câmbios pertinen- 
tes en nuestros documentos y ha- 
cer las comunicaciones de práctí- 
ca a las organizaciomes y núcleos 
afines. 

on   se 
desocupación, 

los mismos médios de difusión y propaganda, para las verdades posi- 
tivas y las relativas, que posee el Estado para divulgar sus leyes, 
sus embrollos y sus coacciones. 

2o.—Vivimos en una sociedad comercial, de compra y venta, 
en que Ia finalidad es Ia especulación, el lucro, Ia ganância perso- 
nal. , 

3o.—Producción cualquiera, salários ganâncias, es el círculo 
cerrado de un sistema  de explotación de los economicamente fuertes 
contra los economicamente débiles. Esta sociedad de mercachifles 
debe ser reemplazada por otra de cooperación, de produeciones útiles 
en   que todos los   capaces  trabajen y consuman   en una  economia 
de Ia abundância. 

4o.—Esta abundância existen en estado latente y puede sur- 
gir, en todo su esplendor, para llegar a una efetiva igualdad eco- 
nômica y a una libertad individual sin limitaciones  autoritárias. 

5o.—Trabajo social obligatorio, respetando Ia facultad indi- 
vidual de los no conformistas, de los insociables, o refractarios a 
las normas coleetivas, de consumir 1b que ellos puedan producir por 
su propia iniciativa y con los  elementos de que dispongan. 

601— El capital es Ia riqueza mal habida, acaparada en prove- 
cho exclusivo y restada ai disfrute colectivo. El capital debe ser 
suprimido y solo la riqueza, creada por todos, tendrá un valor efec- 
•tivo biológico. 

7o.—A medida que la maquinaria   avanza, la produeci 
acelera y se   reduce la mano de   obra.   Consecuencia 
disminución  de las ventas. 

80.—Quien no puede comprar arruina ai que no puede vender 
Compensación capitalista: Industria armamentista para volver a em- 
plear los brazos sin trabajo... Mas llega el momento en que el 
mercado de la muerte se halla saturado de los artefactos macabros 
y otra mayor pavorosa oferta de brazos amenaza a la fortaleza ca- 
pitalista. 

9o —La salida no puede ser otra que la guerra, a fin de sa- 
tisfacer Ia hambre aulladora y eliminar algunos millones dei rebano 
humano y asimismo las verdaderas riquezas.... ^Y después' 
Muy sencillo: siendo la técnica dei asesinato en masa el crimende 
la guerra, esta crece monstruosamente y es la amenaza dei cataclis- 
mo universal, producido por la estupidez organizada, que desemboca 
en el terror y en la miséria para todos los sobrevivientes. 

Estas son algunas verdades que llaman poderosamente ai des- 
pertar de las inteligências, aunque el mundo en general continue 
sordo y ciego  su marcha hacia  el abismo. 

En el libro que ha inspirado   estas líneas, 
ceptos bien chocantes: 

Carranza afirma (págs. 76/7): "Las clases sociales de ahora 
como las de todos los tiempos, no tienen preferencia por ningún de- 
terminado sistema econômico, porque no tienen idea de Io que son 
esos sistemas. Lo que piden es que se les permita vivir de la mejor 
manera posible, procurando suprimir la desigualdad, la explotación, 
la miséria, la ignorância, la tirania, todos los azotes de esta decaden- 
te  civilización". 

Es contestable tal ingênua afirmación. De ser verídica vi- 
viríamos en el mejor de los mundos... En fin, algo es ya atri- 
buir tan buenas intenciones a las clases sociales, mas lo evidente es 
que la lucha existe y que toda ella se traduce en enganos, explota- 
ción, robô   y  violência. 

Balbontín dice (pág. 80/1): "La experiência de la historia 
nos demuestra que, cuando a los ciudadanos se les deja demasiado 
libres, eluden el   pago   de  las contribuciones,   & procuran reducirlas 

ingênuos "libertários" que aún quedan en el mundo sin excluir ai 
propio Carranza. Yo soy liberal, naturalmente, pero de ningún modo 
/ibertario". 

Esta afirmación es una broma o un chiste característico... 
Como si no se hubiese enterado Balbontín de los verdaderos "liber- 
tários", por temperamento y por conocimiento, están lejos de admi- 
tir contribuciones... "Muerto el perro se acabo la rabia"... Los 
"libertários" quieren primero anular el nefando Estado Así ya no 
quedan "contribuyentes", sino colaboración de todos para todos en 
las obras de vida. 

Los que se horrorizan de la violência revolucionaria y creen 
en las "buenas voluntades" entre enemigos irreconciliables y en la 
armoma de la naturaleza, se olvidan de las violências de esta y de 
su mdiferencia ante los sufrimientos humanos. No son para todos 
las leyes ordenadas y justas, sino el fcaos reinante,. Lo único a que 
se puede aspirar es que la corta vida de las generaciones se reali- 
ce dentro de un posible equilíbrio precário y jamás absoluto, como 
si fuese decretado por arte  de magia  o por inspiración divina   (?) 

se   hallan   dos con- 

E N el Pleno âe GG. celebrado ultimamente en. 
Francia, la miíitancia anarquista acordo: "Pro- 
pagar "Tierra y Libertad" de Méjico en los 

países de habla espanola es función que nuestro orga- 
nismo de Relaciones debe estimular a través de su re- 
lación con las organizaciones afines de los países lati- 
no-americanos. Todo y compartiendo los puntos de 
vista de los compafíeros dei Grupo editor en Méjico, 
consideramos interesante utilizar este portavoz como 
expresión de nuestra vida orgânica para aquellos ca- 
sos en que pueda ser de actualidad cualquier manifes- 
tación de nuestras actividades" 

Por otra parte, nuestros GG., allá donde se en- 
cuentren, deberán ocuparse de la difusión de "Tierra 
y Libertad" con la adquisición de este portavoz por 
sus componentes mismos y por su divulgación o venta 
en ias médios en que actuemos". 

TIERRA Y LIBERTAD, agradeciendo esa estima 
demostrada por los compafíeros, reitera su ofrecimien- 
to permanente de estar a disposición de toda nuestra 
organización y todos los compafíeros para todo cuanto 
signifique dignificar, propagar y enraizar nuestras 
ideas. 

Las Libertades, lo mismo que las Mcjoras Sociales, no se Piden: se Toman 
• "rjUEBLO espanol, que vives bajo el régimen de la    se te considera un ciudadano; eres una fracción desprecia- 
4J^     dictadura franquista, cuando te habías visto  en     bie'> contigo solo se cuenta para la guerra, para el trabajo, 

tan bajas condicionei, cuando te hab as visto tra-    P8,1"?- el impuesto; eres una cápsula que con tiene algo utili- 
bajando diez, doce o más horas diárias; cuando habías 
visto tu hogar pasar tantas privaciones: sih pan, sin ves- 
tido, sin higiene; y por colmo de toda desdicha, cuando ha- 
bíaste visto tan solo, tan abandonado, sin poder asociarte 
con tus hermanos de infortúnio, para así, podei* defenderte 
mejor de las injusticias que arrasan, anulan y exterminan 
tu precária existência! 

En tal situación, toda persona de inteligência y de co- 
razón, si calla, es un suicida, si obedece, es un cómplice. 

íTrabajador, a ti no se te cuenta como un hombre; no 

COMPANERO 
Tierra y Libertad    atraviesa un momento 

difícil. íAyúdalo! Renueva tu Suscripción. 

zable para el senor, para el rico, quien después de extraída 
Ia substancia que abundantemente le suministras te arro- 
ja con desprecio! 

Tu vida, pues, no tiene objeto en si misma, sino como 
complemento o accesorio de la vida de tus tiranos y de tus 
explotadores, que necesitan que les suministres alimento, 
casa, vestido, transporte, defensa, diversiones, etc , a true- 
que de un miserable jornal pagado con un no menos mise- 
rable y escaso signo de cambio, con el que, después de ex- 
tenuado apenas alcanza a lo más estricltamente necesario pa- 
ra tu subsistência y la de íos tuyos, quedando tan corto en 
la satisfacción de tus necesidades, que tu vida, siempre en 
peligro, acaba consumida de sufrimiento. 

;Asalariado, rompe las cadenas que te oprimen de una 
vez para siempre! 

En tus manos está el remediarlo. Todo depende de ti. 
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